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1 .CONCEPTOS BÁSICOS SOBRE TRANSDISCIPLINARIDAD
¿Qué significa Transdisciplinaridad?


Según Nicolescu (1), Transdisciplinaridad es un nuevo enfoque científico, cultural, social y espiritual.


Como el prefijo trans lo indica, ella tiene que ver con lo que está, al mismo tiempo entre las disciplinas, a través de las diferentes disciplinas y más allá de cualquier disciplina. Su objetivo es la comprensión del mundo presente, para el cual uno de los imperativos es la unidad del conocimiento.


Jantsch (2) definió la transdisciplinaridad como “el reconocimiento de la interdependencia entre todos los aspectos de la realidad”.


El mundo académico, el mundo de las ciencias, es el mundo de las disciplinas autónomas y aisladas. Sin embargo, debido a su avance vertiginoso y a la proliferación de las tecnologías correspondientes, la complejidad de los problemas, está llevando a la aproximación y a la reconstrucción de la asociación entre las disciplinas en diferentes grados, del más simple (multidisciplinaridad) hasta él más completo (transdisciplinaridad).


En la antigua Grecia había siete disciplinas (tres humanas y cuatro exactas), que tentaban integrar los segmentos del conocimiento total de la realidad. ¡Hoy tenemos 8.000 disciplinas en el mundo académico! O sea 8.000 visiones diferentes de la realidad, una Nueva Torre de Babel; cada una de ellas con su propio lenguaje especializado, sus propios supuestos básicos, sus propias actitudes frente al conocimiento, a la producción, al ser humano, a la vida.


Así surgió el Enfoque Transdisciplinario como tendencia a reunir las disciplinas en una totalidad para poder comprender - integral y no apenas parceladamente - los fenómenos naturales. O sea, se trata de una tendencia a crear puentes entre las disciplinas, un terreno común de diálogo, intercambio e integración. La palabra Transdisciplinaridad fue usada por primera vez por Piaget (3).


A pesar de que Jantsch (2) y Piaget (3), entre otros, hayan definido los tipos de disciplinaridad de forma algo diferente, se prefiere simplificar su significado a través del siguiente modo:

· Monodisciplinaridad. Constituye un cuerpo específico y coherente de conocimientos, de acuerdo con sus propios antecedentes de educación y procedimientos. Por ejemplo, en las Ciencias Gerenciales, sería el caso de Finanzas, Marketing, Producción o Recursos Humanos.

· Multidisciplinaridad. Ocurre cuando la solución de un problema hace necesario involucrar otras disciplinas, sin que estas sean modificadas o enriquecidas. Así, si aplicásemos conocimientos de Finanzas para cuantificar y evaluar costos en un proceso productivo, gerenciado por la disciplina Administración de la Producción, tendremos una actividad multidisciplinar, caracterizada por la división del mismo objeto de estudio, que la recortarían de modo a que cada una de ellas la trabajará según sus propios enfoques, resguardando sus respectivas fronteras.

· Interdisciplinaridad. Se entiende cuando disciplinas o áreas marcadamente diferentes, desarrollan interacciones reales, ocurriendo una cierta reciprocidad en el intercambio, lo que acaba produciendo un enriquecimiento mutuo. Por ejemplo: un estudio sobre salud de la población puede involucrar conocimiento de Medicina, Nutrición, Agronomía y Administración, por lo menos.

· Transdisciplinaridad. En este caso, no hay interacciones y enriquecimiento apenas entre las disciplinas técnico-científicas como ocurría en los casos anteriores. La transdisciplinaridad se caracteriza, sobre todo por su amplitud irrestricta. O sea, en principio, todo tipo de disciplina puede participar en el emprendimiento. Y ese “todo tipo” incluye arte, filosofía, ética, afectividad y espiritualidad. Por lo tanto, la transdisciplinaridad se procesa a través del sistema total.


Esto puede ser así colocado (Weil, 43): “Todos los ramos del conocimiento deben tener un lugar en la nueva transdisciplinaridad: ciencias humanas, ciencias exactas, artes y tradición. Así podrá nacer una metaciencia, o sea una ciencia de laRrealidad”.


Piaget (3) consideró que la transdisciplinaridad era un sueño. Pero ese sueño (una “Utopía”) se está transformando en realidad, apenas por necesidad, dado que la complejidad creciente acerca de nuestra comprensión del Universo, exige una integración de conocimientos, pues las disciplinas científicas ya no tienen la respuesta.


Agrega Weil (4): “La transdisciplinaridad es actualmente considerada como una respuesta a la crisis de fragmentación que asola a la epistemología, con consecuencias reparadoras a los daños y amenazas a la vida de este planeta”.


En función de lo comentado anteriormente la Transdisciplinaridad tendría como principal objetivo, procurar una axiomática común(*) entre ciencia, arte, filosofía y tradiciones espirituales.


En noviembre de 1994, en el Convento de La Rábida, Portugal, se reunió el I Congreso Mundial de Transdisciplinaridad, que dio origen a la llamada Carta de La Rábida, compuesta de varios considerandos y artículos. Los considerandos más importantes se refieren a:

· La proliferación actual de las disciplinas académicas conduce a un crecimiento exponencial del saber, que torna imposible cualquier mirada global del ser humano.

· Solamente una inteligencia que dé cuenta de la dimensión planetaria de los conflictos actuales, podrá hacer frente a la complejidad de nuestro mundo y al desafío contemporáneo de auto-destrucción material y espiritual de la especie humana.

· La vida está fuertemente amenazada por una tecnociencia triunfante, que obedece apenas la lógica asustadora de la eficiencia por la eficiencia.

· La separación contemporánea entre un saber cada vez más acumulativo y un Ser Interior  cada vez mas empobrecido, lleva a la ascensión de un nuevo oscurantismo, cuyas consecuencias sobre los planos social e individual, son incalculables.

· El crecimiento del saber, sin precedentes en la historia humana, aumenta la desigualdad entre sus detentores y de los desprovistos de aquel, engendrando así desigualdades crecientes en el seno de los pueblos y entre las naciones del planeta.

· Simultáneamente, todos los desafíos anunciados, poseen su contrapartida de esperanza, así como el crecimiento extraordinario del saber puede conducir a una mutación, compatible a la evolución de los humanoides a la especie humana.


Los artículos son 14 y más uno final; de ellos seleccionamos los cinco siguientes:

· Artículo 5: La visión transdisciplinaria está totalmente abierta en la medida que ella ultrapasa el dominio de las ciencias exactas, por su diálogo y reconciliación, no solamente con las ciencias humanas y sí también con el arte, la poesía y la experiencia espiritual.

· Artículo 7: La transdisciplinaridad no constituye una nueva religión, una nueva filosofía metafísica o una ciencia de las ciencias.

· Artículo 8: La dignidad del hombre es también de orden cósmica y planetaria. El surgimiento del ser humano sobre la Tierra es una de las etapas de la historia del Universo. El reconocimiento de la Tierra como patria es uno de los imperativos de la Transdisciplinaridad. Todo ser humano tiene derecho a una nacionalidad, pero, a título de habitante de la Tierra, es al mismo tiempo un ser transnacional. El reconocimiento por el derecho internacional de una pertenencia doble - a una nación y a la Tierra - constituye una de las metas de las investigaciones transdisciplinarias.

· Artículo 10: No existe un lugar cultural privilegiado, de donde se pueda juzgar las otras culturas. El movimiento transdisciplinario es transcultural.

· Artículo 12: La elaboración de la economía transdisciplinaria está fundada sobre el postulado de que la economía debe estar al servicio del ser humano, y no lo contrario.

· Artículo 13: La ética transdisciplinar rechaza toda actitud contraria al diálogo y a la discusión, sea cual sea su origen de orden ideológica, científica, religiosa, económica, política o filosófica. El saber compartido deberá conducir a una comprensión compartida, basada en el respeto absoluto a las diferencias entre los seres, unidos por una vida común sobre una única y misma Tierra.


Segundo Nicolescu (1) pueden ser así resumidas las principales diferencias entre el conocimiento transdisciplinario y el disciplinario:

	CONOCIMIENTO DISCIPLINARIO
	CONOCIMIENTO TRANSDISCIPLINARIO

	· In vitro: Se refiere, a lo máximo a un nivel de la realidad.
	· In vivo: Se interesa por la dinámica generada por la acción de varios niveles.

	· Objeto externo: Conocimiento dirigido a la efectividad y dominación del mundo exterior. Sujeto y objeto son separados.
	· Correspondencia entre el Objeto (externo) y el Sujeto (interno), inseparables. Armonización entre el espacio exterior de la efectividad y el interior de la afectividad.

	· Conocimiento como forma, acaba en una mentalidad limitada y obsoleta.
	· Comprensión como unificación del saber con el ser humano como él es. Asimilación constante, proceso evolutivo sin fin.

	· Inteligencia analítica: el campo de estudio es entendido como una parte. No hay atención para el Todo o para las relaciones entre las partes.
	· Nueva inteligencia que privilegia el equilibrio entre mente, sentimiento y cuerpo(*).

	· Orientada al poder y a la pose. El Ser se apropia del Objeto del conocimiento y lo utiliza para tener poder.
	· Orientada para la perplejidad y el compartimiento. El Sujeto Es su conocimiento, y lo utiliza para compartir y estar en paz.

	· Lógica binaria: El raciocinio sigue una línea lógica sin contradicciones, conducido por el comportamiento lineal. El mundo es más complejo que eso.
	· Lógica del tercero incluido: Tres axiomas que se multiplican en infinitos juicios, Sin necesidad de eliminar las contra dicciones. Es la unificación del sí y del no.

	· Exclusión de valores: Supuesta neutralidad del conocimiento.
	· Inclusión de valores: El conocimiento no es neutro; puede volverse contra el ser humano. Clara opción humanista.


Algo más sobre transdisciplinaridad con énfasis en su relación con la dimensión espiritual.

Como fue explicado anteriormente, la Transdisciplinaridad está constituida, básicamente de una nueva forma de ver el mundo. Ese modo involucra rigor (de la misma naturaleza que el científico, pero lo excede, pues lo profundiza, en la medida que lleva en cuenta todos los datos presentes en una situación dada; no apenas las cosas y sí también y sobre todo, los seres y su relación con otros seres y cosas); abertura (lo que significa tanto aceptación de lo desconocido, de lo inesperado y de lo imprevisible, como rechazo de dogmas, ideologías y sistemas cerrados de pensamiento) y tolerancia (pueden existir ideas y hasta verdades contrarias a los principios fundamentales de la transdisciplinaridad y precisamos convivir con ellos).


El enfoque que hoy prevalece en la sociedad es el del método científico (instrumento que opera en función de las partes del contexto global). Ese instrumento, por su propia naturaleza, es neutro. Pero no lo es el uso que se hace del mismo, en gran parte en beneficio del sistema económico.


Crema (5 lo compara con un “bisturí analítico, gracias al cual conseguimos superar el paradigma escolástico - aristotélico - tomista medieval(*), que mezclaba religión con ciencia en una simbiosis oscurantista, caracterizada por el factor subjetivo y trascendente(**) sobre lo objetivo e inmanente.


Este enfoque analítico llevó a la especialización (cada uno dominaba una parte, pero nadie el Todo). Continúa Crema (5): “El especialista, navegante de lo minúsculo, vidente de lo mínimo, sabe casi todo sobre casi nada, caracterizado por la unilateralidad de visión y acción. Ese es el exótico que todos somos, después de algunos años de estudio y del clásico modelaje educacional”.


Agrega Crema (5): “la Transdisciplinaridad representa la convocación para la mesa de reflexión y sinergia, al lado de los técnicos y científicos, de los ‘exilados’ del imperio de la razón: los artistas, los poetas, los filósofos y los místicos”... O sea, “el retorno a la calificación de esos navegantes de la subjetividad, del alma y del absoluto, condenados al ostracismo y a la marginalidad en estos últimos ‘iluminados’ siglos”.


El desarrollo de la Transdisciplinaridad implica en ciertos obstáculos que no pueden ser desconsiderados y que es necesario vencer. Entre ellos, los siguientes:

· Reducción  arbitraria de los niveles de percepción a uno solo, la llamada “realidad”. Entretanto, uno de los conceptos claves para desmitificar es, precisamente, la transdisciplinaridad que nos permite comprender que la Realidad se manifiesta en varios niveles, unos tangibles y mensurables, pero otros no.

Aquel achatamiento de niveles o planos de la Realidad, ha transformado la “realidad” en asunto meramente cientificista (que es diferente de científico). Este cientificismo proclama que solo la Ciencia puede conducir a la verdad (como los fanáticos religiosos de todas las épocas dicen que hay una única manera de llegar a Dios, que es - claro - la que ellos pregonan).

Por lo tanto, una de las tareas fundamentales de la transdisciplinaridad será la de articular los diferentes niveles de la Realidad, siempre procurando la construcción de una nueva sociedad: más libre, más justa, más humana (La Gran Utopía).

· Existe también el peligro opuesto: la banalización de la idea de transdisciplinaridad, ya practicada por personas superficiales que se dicen representantes de la Nueva Era. Así grupos diversos pululan por el mundo, llevando a una falsa apariencia de porta-estandartes de la libertad (¿o del libertinaje?), difundiendo una falsa espiritualidad y justificando todas las manipulaciones imaginables. Precisamos estar atentos a este tipo de delincuencia, cada vez mas extendida. Y esa atención precisa estar asentada en una vigilancia permanente, pues como dijo el Maestro: “por sus frutos los conoceréis”.

· Tal vez el obstáculo y el riesgo mayor, sea la voracidad mercantilista del sistema económico que prevalece. Con sus gratificaciones, su lavado cerebral, sus publicidades anestésicas, sus manipulaciones y deformaciones de todo tipo, con toda seguridad luchará - y ya lo está haciendo - para impedir el avance impetuoso del corazón humano, que clama por vivir, en lugar de continuar vegetando y sobreviviendo.

Precisamos sí alimentarnos, vestirnos alojarnos en algún lugar, etc.; es claro que para ello es necesario el dinero. No es este el problema y sí el poder que los grupos que lo poseen en abundancia ejercen sobre el resto de la sociedad.


Pero todos estos problemas, y especialmente el último, serán atacados victoriosamente cuando el ser humano, cada vez en cantidades mayores llegue a formar la masa crítica para los cambios. Y para eso precisa inicialmente, a reconocer que la Realidad tiene varios niveles y uno de ellos, tal vez él más importante, fuera del obvio mundo físico, sea nuestro mundo interior. 


Para dinamizarlo precisamos zambullir en la esencia del ser humano y para eso, debemos recurrir a la optimización de los cuatro componentes de aquel: cuerpo, mente, corazón y alma. En la Parte III de este libro este asunto es abordado de manera didáctica, a través de lo que llamamos la Formación de los Líderes para la Vida.


Antes de avanzar más un poco en el estudio de la Transdisciplinaridad es necesario resaltar la importancia del componente espiritual que parece no haber suficientemente asimilados por algunos “transdisciplinarios”.


Esta discusión estará basada en algunas consideraciones que son hechas a partir de uno de los primeros institutos de Transdisciplinaridad del mundo, creado en 1999. Nos referimos al IEAT (Instituto de Estudios Avanzados Transdisciplinarios; Universidad Federal de Minas Gerais, Brasil).


El primer Coordinador del IEAT (Domingues et al, 666describe las motivaciones que han llevado, en el Brasil y en el mundo entero, a la creación de Institutos de ese tipo(*). Las principales serían las siguientes:


a) “La inquietud experimentada por numerosos intelectuales, artistas, tecnólogos y cientistas, manifestada en el deseo de nuevos abordajes, pero sensibles a los llamados sistemas complejos, a lo asimétrico, a lo conflictivo, a lo discrepante y a lo aleatorio, o mismo atentas a aspectos de lo real y de experiencias anteriormente conocidas - aunque relegadas - exigiendo en su resurgimiento el descondicionamiento del mirar”.


Dicho de otra forma, esa inquietud puede ser entendida como un movimiento irresistible del principio integrativo, centrado en el Todo, procurando una armonización holística con el principio actualmente prevaleciente, el auto-afirmativo, preocupado exclusivamente con las partes.

O sea, la creciente concientización humana exige que los asuntos importantes sean, desde ahora, considerados desde todos los ángulos, así como de su contexto unitario y que una intensa interacción surja de ese enfoque.


Sin embargo, hay un punto preocupante que después se agudiza mas en la exposición de Domingues et al (6). Se trata de que ignora el hecho de que la Transdisciplinaridad plena  no se agota con la contribución de intelectuales, tecnólogos, científicos y artistas. Existe otra categoría, que no puede ser olvidada, la de los místicos.


b) “La diversificación, profundización y ampliación de los conocimientos lleva, cada vez mas, a los estudiosos salir del estrecho marco monodisciplinario y pasando por la multidisciplinaridad alcanzar la interdisciplinaridad. El próximo y definitivo paso es la transdisciplinaridad.


Sin embargo, cuando aquel autor presenta un ejemplo de transdisplinaridad, se refiere al estudio de la energía, por las más diferentes disciplinas de las ciencias exactas, biológicas y humanas, a través de las cuales se obtuvo un resultado doble y complementario: “de un lado, la fusión pura y simple, de algunas de ellas, como la Fisicoquímica, la Biofísica y la Psicofisiología; por otra su imbricación y aún integración, por lo menos en lo relativo a ciertos aspectos del concepto, sin todavía percibir la especificidad, como el Psicoanálisis y la Economía”.


No sabemos si el ejemplo fue mal escogido, porque él es excelente para mostrar lo que es transdisciplinaridad, que implica en más7lá (trans) de la Ciencia, involucrando otras áreas fundamentales, como la ética y la espiritualidad, tal como lo afirma la Carta de La Rábida (7) y lo recomienda la UNESCO (8). Parece que hay un cierto pudor en incluir la espiritualidad en el andamiaje de la transdisciplinaridad. Esto puede caracterizar los “cientificistas” pero no los verdaderos científicos, a ejemplo del gran Einstein que hace muchas décadas incluía en sus trabajos, expresiones hasta sorprendentes, como religión cósmica. 


c) Domingues et al (6) sugieren una nueva práctica científica, fundada, no en la alternativa entre el generalista y el especialista y sí en una simbiosis entre los dos. Así la transdisciplinaridad “permite pensar en el cruzamiento de especialidades, el trabajo en las interfases, la superación de fronteras, la migración de un concepto de un campo de saber para el otro, así como consolidar la unificación del conocimiento”... “La integración transdisciplinaria daría lugar, no a un catálogo donde se acumularían, por yuxtaposición, de modo heteróclito, los conocimientos físicos, químicos, biológicos, histórico-sociales, lingüísticos, artísticos y filosóficos, y sí en un organismo al modo de un sistema auto-organizativo (auto-poiético) al que Morin llama de “unitas múltiplex”, y como tal, una totalidad abierta, rotativa, dinámica, sin comienzo y sin fin en el tiempo”.


Volvemos a insistir en un punto: no hay énfasis adecuado en relación a la espiritualidad, inclusive se ignora dentro de la serie de tipos de conocimientos enumerados, el de naturaleza mística. La unidad de conocimiento parece estar limitada a la “actividad intelectual” (ciencia, filosofía), con alguna concesión a lo artística.


La Declaración de Venecia (UNESCO, 8) dejó claro ese punto, que parece costar a ser incorporado, a través del siguiente párrafo: “El conocimiento científico, a través de su propio movimiento interno, llegó a los confines donde puede comenzar el diálogo con otras formas de conocimiento. En ese sentido y reconociendo las diferencias fundamentales entre la Ciencia y la Tradición Espiritual, constatamos, no su oposición, y sí su complementariedad”... “El encuentro inesperado y enriquecedor entre la ciencia y las diferentes tradiciones espirituales; permite pensar en el aparecimiento de una nueva visión de la Humanidad, que podrá conducir a una nueva perspectiva metafísica”.


O sea, no es posible hablar de transdisciplinaridad, si el componente espiritual no es considerado seriamente. El motivo de esto es que ese componente es integrante de la naturaleza humana; su exclusión nos podrá llevar a un cartesianismo mejorado, pero nunca a una visión transdisciplinar u holística 


Estas reflexiones nos llevan a un punto clave: la convergencia creciente entre la Ciencia y la Tradición Espiritual (Misticismo) avanza en forma impetuosa. Uno de los primeros autores, Capra (9), estudia detalladamente este fenómeno reciente, antes que la UNESCO y la Declaración de La Rábida. Mas recientemente, Wilber (10) escribió un magnífico libro cuyo subtítulo es: “Integrando Ciencia y Religión”(*).


Hay en este asunto, un hecho marcante: la sabiduría espiritual y las ciencias más avanzadas parecen coincidir en la afirmación de que la diferencia entre “lo material” y “lo espiritual” es apenas cuantitativa. Se trata, apenas, de diferentes niveles de energía. Todo lo que existe en el Universo tiene su frecuencia vibratoria específica; las más bajas o mas lentas, fueron detectadas, estudiadas y aplicadas a través del método científico. Las mas altas o mas rápidas, son de dominio exclusivamente espiritual, por lo menos hasta ahora.


Por ejemplo, las ondas de radio y de televisión existieron siempre, pero para los científicos de ciento y pocos años atrás, ¡ellas no existían! (Recordar que Marconi, casi fue encerrado en un manicomio por sus propios amigos, cuando anunció la existencia de esas ondas; por otro lado, Hertz tuvo más suerte y comprensión, por lo que hoy conocemos las ondas de radio como hertzianas”.


Otro ejemplo de rigidez cientificista es el de Lord Kelvin, Presidente de la Real Academia de Ciencias de Reino Unido, que en la época era la más importante del mundo. En efecto, él declaró en 1885 que “era imposible que un aparato más pesado que el aire pudiese volar” y en 1900 repitió la dosis, diciendo que los Rayos X “son una mistificación”. Hoy, 100 años después, pululan cientificistas negando otras realidades que no sean aquellas exclusivamente mensurables.


Para tenerse una idea de la escala de frecuencias vibratorias, la Ciencia, a través de la Física reconoce lo siguientes niveles aproximados:

· Tacto (hasta 16 vibraciones por segundo).

· Sonido (16 hasta 16.000).

· Ondas hertzianas (16.000 hasta 1010).

· Rayos infrarrojos (1012 hasta 1014).

· Luz visible (1014 hasta 1015).

· Rayos ultravioletas (1015 hasta 1016).

· Rayos X (1016 hasta 1018)(*).

· Rayos gamma (alrededor de 1020).

· Rayos cósmicos (límite del conocimiento científico actual: 1025).


Seguramente, las frecuencias espirituales son bien mas altas aún, por lo que escapan a la comprensión científica, pero ellas son comprensibles a niveles vivenciales: las sentimos (al menos que estemos petrificados), sin poder explicarlas, como también las personas comunes no podemos interpretar el tacto, el sonido, el calor. Apenas los sentimos.


La mencionada petrificación parece muy extendida en los medios académicos. Sin embargo la integración de la Ciencia con la sabiduría espiritual, cada una utilizando su metodología propia, proporcionará una formidable vía para la expansión de la comprensión de preguntas vitales, pero hasta ahora no respondidas por la Ciencia ni nunca discutidas en la Universidad. Por ejemplo: ¿para qué estamos aquí?

Es fundamental sí, conocer el mundo físico (y aquí está el gran papel de la Ciencia). Pero esto es apenas un medio para el fin fundamental: conocer el ser humano y transformar la sociedad en un lugar mejor para vivir (la Gran Utopía), donde los valores universales (libertad, dignidad, justicia, solidaridad, bienestar, etc.) sean los grandes objetivos de la vida. Y no podremos hacer esto sin involucrarnos con la dimensión espiritual. 

El símbolo que precisamos incorporar

Tal vez una forma de fijar más profundamente el significado de la Trandisciplinaridad sea a través de un símbolo.


Rilke escribió un poema delicioso sobre algo inexistente, el unicornio: “Oh, este es el animal que nunca existió. No lo habían visto. Pero, aún así le amaban los graciosos movimientos y la manera como él se quedaba allí, mirándolos calmamente con sus ojos claros. El animal no existía. Pero, para ellos(*), él aparecía en toda sus purezas. Le dieron espacio suficiente. En el espacio santificado por el amor que le dedicaron, el animal se levantó de repente, y no precisaba existir. Lo alimentaron, no con cereales, y sí con la mera posibilidad de ser. Y finalmente, eso le dio tal poder que en su cabeza nació un cuerno. Un único cuerno. Y él se aproximó de una virgen(**), blanca, refulgente... penetró en el espejo y en ella”.


Obviamente solo un poeta, libre de las ataduras y limitaciones físicas y racionales, puede presentarnos tal ideal de belleza.


En la cultura occidental, el unicornio simboliza un ser creado por la capacidad humana de soñar. En el poema de Rilke transcrito antes, él es creado por amor y espacio le es dado por aquellos que osan creer en la posibilidad de que él podría existir (La Gran Utopía) con su instrumento, el cuerno que le nació, la Transdisciplinaridad.


Pero, ¿esto es apenas el sueño de un poeta? ¿Que dice al respecto la avanzada ciencia moderna?


Ella nos habla del vacío cuántico, o sea de un conjunto infinito de potencialidades latentes. En verdad, extraímos unas pocas de ellas, las congelamos y creamos así “la realidad”. Pero existe un vastísimo campo que el sistema - como está organizado - rechaza porque no son “prácticas”, “operacionales” ni generan lucros inmediatos.


Sin embargo, la Ciencia más sofisticada nos habla de vacío cuántico, impregnado de muchísimas posibilidades. Preferimos combinar la ciencia con la poesía y la espiritualidad (Transdisciplinaridad) y decir que el Universo es un campo de unicornios, o sea, un océano de posibilidades que podemos manifestar, si ellas fueran constructivas y así crear la Gran Utopía, de la cual cada unicornio representa un sueño a ser manifestado.


Precisamos de Líderes para la Vida (ver Parte III de este libro), líderes de una nueva sociedad, que sustituya esta que nos asfixia y es cada vez más insoportable. Los verdaderos líderes son aquellos que hacen acontecer cosas que otros - hundidos en el comodísimo, en el egoísmo y la banalidad - creen ser imposibles, totalmente “utópicas”.


El gran sueño del Siglo XXI es, finalmente, comenzar a construir una sociedad más justa, mas digna y más humana. O sea, un Gran Unicornio.


Los verdaderos líderes lo harán, cada uno contribuyendo con un átomo de aquel, a pesar de que una multitud de escépticos, hipócritas y cínicos lo consideren un imposible, un absurdo, un devaneo, un sueño inconsecuente, una verdadera tontería.


Proponemos, pues, el unicornio como símbolo del Siglo XXI y de su nuevo enfoque, la transdisciplinaridad, a ser ostentado por aquellos que estén suficientemente concientizados acerca de la actual problemática humana y que hayan incorporado adecuadamente el concepto realmente moderno de vacío cuántico (o poéticamente de “campo de unicornios”, donde las posibilidades son infinitas).


Una de estas posibilidades es asumir la Dimensión Espiritual en la Educación Superior, tal como lo recomienda la UNESCO (8).


Este enfoque es realmente transdisciplinario, porque involucra, simultáneamente la ciencia mas avanzada (aquella que nos habla del “vacío cuántico”), el arte (a través de la poesía, que nos habla de “campo de unicornios”) y la dimensión espiritual (que nos habla de “dimensiones superiores”).


Todas ellas se combinan y se integran de manera natural, porque todas ellas tienen que ver con la esencialidad del ser humano y su relación con las frecuencias vibratorias mas elevadas.


Lo invitamos, pues a transformarse en un verdadero líder, empuñando el símbolo del unicornio, disolviendo las tinieblas y abriendo espacio para la Luz. Que siempre existió, existe y existirá, aguardando que el ser humano despierte y manifieste (a través del vacío cuántico, del campo de unicornios, de las dimensiones superiores), aquella sociedad que - en el fondo de nuestros corazones - todos anhelamos.


Trabajando esta senda, utilizando tanto el conocimiento antiguo como el moderno, podremos - entre todos - transformar esta sociedad en lugar digno para vivir. O sea, la Gran Utopía. 

El Segundo Congreso Mundial de Transdisciplinaridad

En el Segundo Congreso Mundial de Transdisciplinaridad, realizado en la ciudad de Vila Velha, Espíritu Santo Brasil, durante la semana 07 a 12 de setiembre de 2005, presentamos un trabajo titulado: “Transdisciplinaridad y Educación Superior”. En ese estudio, el objetivo fundamental fue examinar la relación de la dimensión espiritual con la Transdisciplinaridad y la Educación Superior, incluyéndose el novísimo concepto de inteligencia espiritual, que es la que permite la unificación integral del conocimiento, a través de una cadena neural recientemente descubierta, denominada unitiva. 


Para investigar el grado en el cual la dimensión espiritual es valorizada en la Educación Superior, fue analizado el Curso de Post-Graduación (Maestría y Doctorado) en Administración de la Universidad Federal de Minas Gerais (Brasil), uno de los mejores clasificados en el país.


En resumen, el resultado más significativo, utilizando una escala Likert de 0 a 8 pontos, en lo que tiene que ver con la percepción que los alumnos tenían de la dimensión espiritual durante el curso fue de 1,06 pontos (grado muy bajo).


Resultados tan magros en uno de los mejores Cursos de Post-Graduación de Ciencias Sociales en Brasil, imponen un toque de atención a las respectivas autoridades. El trabajo completo puede ser consultado en Bonilla (11).

2. LAS ÁREAS DE CONOCIMIENTO ACTUALMENTE PRIVILEGIADAS: CIENCIA Y TECNOLOGÍA Y SUS LIMITACIONES
Introducción

La Ciencia así como la Tecnología, son necesarias, pero ya no son suficientes. Este es el asunto que será discutido ahora con algún detalle.


Antes de hacer un análisis más minucioso acerca de la Ciencia, es importante reconocer que ella también es un sistema de creencias, no un valor superior a otros, como bien explica Barrett (12): “Todos los modelos que usamos para explicar la vida (como ciencia, religión o filosofía) comprenden sistemas de creencias, basados en teorías que lograron aceptación común”.


Por su vez, Capra (9) agrega: “La enorme dificultad de los científicos en encarar los fenómenos subjetivos, hace parte de nuestra herencia cartesiana”... “Hoy la teoría de cognición de Santiago dejó claro que la propia cognición no es la representación de un mundo que existe independiente y sí la creación de un mundo mediante el proceso de vivir”.


El mencionado autor todavía profundiza el asunto diciendo:

· “Los científicos precisan de la filosofía para saber de que modo, premisas filosóficas pueden estar influenciando sus teorías”.

· “Tenemos que recordar que la Ciencia es, antes de todo, un emprendimiento colectivo. Los científicos sienten gran necesidad de ser aceptados por la comunidad intelectual a la cual pertenecen y que no se disponen a levantar la voz contra esa comunidad. Hasta científicos catedráticos que tuvieron una carrera brillante y recibieron premios prestigiosos, vacilan muchas veces en formular criterios propios”.

Son palabras dignas de reflexión.
Las conquistas científicas y sus consecuencias

Hace más de 350 años, Galileo, Bacon y Descartes colocaron los cimientos del método científico, abriendo así, una nueva era de progreso material. En aquel momento, que hoy sabemos crucial para la Humanidad, Galileo definió su pensamiento con esta expresión: “El libro de la Naturaleza está escrito en caracteres matemáticos”.


Esta afirmación científica básica tiene importancia fundamental, pues significa que la Naturaleza solo es cognoscible a través de los números, de lo cuantitativo, esto acaba con los juicios, los valores, los sentimientos, la intuición y tal vez con la propia realidad... En efecto, la matemática solo demuestra relaciones (a veces en forma muy sofisticada), expresando como acontecen las cosas, pero no dice si eso es bueno o ruin para el ser humano. De esta forma, la Ciencia ya nació separada, independiente de la moral, de la ética y de un sentido teleológico(*) del Universo. 


El cómo destronó él ¿por qué, para qué, para quién?


La Ciencia, que se decía neutra, pura y objetiva se adaptó a las necesidades de la Economía y de la Política, proporcionándoles la tecnología que ellas necesitan para sustentar el poder. Así, el sueño de Galileo, del conocimiento objetivo del Universo, a través de las relaciones matemáticas, se transformó en la dura situación actual, muy bien simbolizada por Wright Mills, cuando comparó la situación de los científicos con los remeros de una galera. Todos hacen el mayor esfuerzo y se congratulan por la gran velocidad que consiguen imprimir al barco. Es “el progreso”.


Sin embargo, hay un problema: nadie sabe para dónde el barco va y si alguien preguntar a los remadores, ellos responderán que ese problema no es de su competencia, pues su única responsabilidad es mantener el barco andando a la mayor velocidad posible.


El sueño de Galileo, o sea conocer la Naturaleza, a través del método científico no se cumplió, entonces, por dos motivos básicos:

· El método científico solo permite el conocimiento parcial de la Naturaleza, pues al escoger lo objetivo como herramienta única de trabajo, despreció lo subjetivo, entendiéndose por tal, no lo arbitrario y sí lo mensurable.

· En su pretensión imposible de libertarse de valores, necesariamente subjetivos, la Ciencia cayó en las manos de una escala de valores cuidadosamente ocultos, pero bastante negativos. En efecto, una Ciencia de y para seres humanos, nunca podrá quedar libre de la subjetividad inherente a ellos (pensamientos, sentimientos, actitudes, intuiciones).


El hecho es que hasta en las ciencias más puras, como las matemáticas, los resultados dependen de los axiomas. Y los axiomas son creación del hombre, ellos no son descubiertos con microscopios o aceleradores de partículas.


De este modo la Ciencia queriendo escapar de la subjetividad, quedó presa a la subjetividad inherente a sus axiomas, y lo que es peor, a la subjetividad disimulada y oculta en las ante-salas del poder. Como dice Alves (10): “el poder arrastró el saber”... “la imaginación individual, creadora, debe subordinarse a las demandas del poder. Si la oferta de conocimientos no corresponde a una necesidad política, militar o económica, los recursos no aparecerán”. 


Así el sueño de “conocer” la Naturaleza se transformó en la realidad de “explotarla”. Esas dimensiones omisas de la Ciencia pueden ser denominadas de ética y espiritual según la UNESCO (8).


En resumen, la situación actual de la Ciencia es ambigua, ya que a partir de ella, la Tecnología ha conseguido “progresos” espectaculares, pero – paralelamente – si miramos con cierto cuidado lo que está bajo las apariencias, se percibe la existencia de numerosas situaciones problemáticas y algunas de ellas con proyecciones pavorosas.


Antes de comentar algunas de estas situaciones, debe ser resaltado que existe una tendencia capaz de aceptar eventuales ambigüedades de los científicos pero no de la Ciencia. Sin embargo, la Ciencia es un instrumento, el científico su conductor. Ambos no pueden ser separados.


La conceptuación cartesiana que percibe elementos separados e independientes en el mundo es verdadera, apenas en el nivel físico. El enfoque holístico (Ver Cap. 8) nos proporciona la visión de la interdependencia en un nivel global. Decir que la Ciencia es neutra es una expresión sin sentido, pues siendo ella un instrumento, no tiene el poder de elegir, de escoger.


Quien elige o escoge es el hombre, en el caso el científico y él puede decidir por un camino positivo (alimentos más nutritivos, nuevas vacunas o medicamentos) o uno negativo (bombas atómicas).


En efecto, gracias a la Ciencia y a la Tecnología se verifican los siguientes tipos de situaciones en el mundo:

· Los conocimientos sobre medicina, higiene, alimentación y salud pública han aumentado notablemente la vida media de las personas. Pero esto no se ha reflejado en la calidad de vida. Así tenemos aumento de las tasas de alienación, “stress”, drogas, alcoholismo etc.

· Los conocimientos sobre las ciencias agronómicas han permitido aumentar varias veces la productividad de los cultivos alimenticios. Por otro lado, contaminación de aguas, envenenamiento del suelo, degradación y devastación de la tierra, desertificación, destrucción de macro y microorganismos del suelo, residuos tóxicos en los alimentos son el pan de cada día, oriundos de la “revolución verde”. Y ahora tenemos el nuevo enigma de los transgénicos.

· Los conocimientos sobre ciencias exactas han posibilitado la creación de cosas inimaginables 50 años atrás: computadores cuya unidad de velocidad es el nanosegundo(*), rayos láser, satélites de comunicación, viajes a la Luna, sondas en Venus y Marte, etc., etc. Pero los medios de destrucción aumentaron a una velocidad aún mayor: mísiles intercontinentales, bombos atómicas cada vez más poderosas (con especial destaque para la de neutrones, que acaba con la vida, pero ¡mantiene el patrimonio!), etc.

· Los conocimientos sobre comunicación han posibilitado una enorme y variada difusión de informaciones; celulares comunicándonos al instante con cualquier parte del mundo; cursos a distancia; video-conferencias etc. Pero, simultáneamente hubo una pérdida o reducción considerable de la autonomía, la individualidad y la libertad de las personas, masacradas por el lavaje cerebral publicitario. El reflejo condicionado, descubierto por Pavlov en perros, ahora es usado para “estimular” seres humanos, obligándolos, a través de una publicidad anestesiante, a comprar aquello que el sistema necesita vender.

· Los conocimientos desarrollados fundamentalmente en la Física y en la Química han impulsado un fantástico progreso en el área de transporte: aviones a chorro, magníficos y velocísimos autos, lujosos transatlánticos, submarinos nucleares, aliscafos e trenes que vuelan sobre los rieles.


Pero, paralelamente nos ahogamos con los gases venenosos del monóxido de carbono, los nervios se destrozan con el tránsito infernal, las muertes y lesiones graves debidas a accidentes crecen a ritmo pavorosos, las reservas de petróleo se agotan, los presupuestos familiares estallan para poder mantener el status que significa tener un auto etc., etc.


Lo interesante es que, según cálculos de Garaudy (16) en Paris(*), la velocidad media a los potentes autos de alta cilindrada ¡no ultrapasa los 10 kilómetros por hora!, la misma velocidad de aquellos que hace un siglo andaban por la ciudad en carruajes tirados por caballos...


Y así sucesivamente. Todo esto refuerza nuestro pensamiento básico, o sea: la dimensión actualmente única de la Ciencia, la objetiva, debe ser enriquecida para que ella pueda realmente contribuir en forma significativa y decisiva para un auténtico bienestar de la Humanidad.


El resumen: el método científico se ha mostrado extraordinariamente fecundo. Eso es indiscutible, pero es urgente que esa fecundidad sea utilizada por los científicos y los tecnólogos en beneficio de las necesidades reales del ser humano y de no las necesidades artificiales, creadas por grupos interesados.


Hechas estas aclaraciones, pasamos a detallar el tema básico de este capítulo: las limitaciones del método científico. El análisis de este asunto, también dará una respuesta a la creencia generalizada de que la ciencia tiene un potencial ilimitado y que ella continúa siendo la gran (y tal vez única) esperanza para el hombre, en un Universo en el cual Dios “murió”.


Si Dios “murió” como algunos creen, el hombre precisa tener algo en lo que confiar, algo que pueda imaginar como la tabla de salvación en un mundo tan perturbador y enemigo. El idioma fue cambiado; el hombre no acredita más en el latín; ahora son las matemáticas que simbolizan el poder supremo. Cuanto más complicadas parezcan, mejor, pues la conciencia se anestesia con mas facilidad. Así acabamos pensando: “felizmente tenemos sabios (los científicos), que saben lo que debe ser hecho”. 


La fe medieval en Dios, pasó a ser la fe moderna en el método científico. Por eso, es necesario ver sus limitaciones más notorias.


Es interesante cerrar este ítem con una citación de Zohar y Marshall 17): 

“Uno de los legados más negativos de Newton fue crear la posibilidad de seguir el camino de una forma espiritualmente estúpida. El hombre ideal newtoniano aísla un conocimiento y se concentra en partes de él, separando el ‘conocimiento’ de las cosas, del conocimiento más amplio acerca de personas, procesos y de la vida en general”. 

Las limitaciones intrínsecas del método científico
a) La finitud del mundo físico


Por ahora, a pesar las especulaciones sobre el asunto, no se han encontrado pistas científicamente convincentes de un astro en el cual puede existir la vida. O sea desde el punto de vista estrictamente biológico, el mundo físico conocido comienza y termina en el planeta Tierra.


En consecuencia, los recursos físicos que el hombre posee son claramente finitos, siendo que varios de ellos como los suelos y el petróleo precisaron miles o millones de años para formarse.


Por ejemplo, un suelo envejecido y deteriorado, precisará un siglo para producir una capa de humus de apenas un centímetro, de modo que será necesario un milenio para recuperar una camada de 10 cm. Ya la formación de carbón y petróleo, ocurrió a partir de una especial configuración biogeoclimatológica, que nadie sabe si volverá a repetirse. Aunque lo fuese, el proceso es extremadamente lento.


Los recursos minerales, como los metales tienen sus días contados: algunas décadas (especialmente plomo, zinc, aluminio).


Ya los recursos renovables – animales y vegetales – se pueden mantener en esas condiciones bajo ciertas limitaciones, especialmente relativas el clima y a la nutrición. Pero la alteración brusca de las condiciones de vida por el sistema dominante, ha llevado a una modificación del concepto de renovabilidad de muchas especies, sobre todo animales. Actualmente, más de 100 especies de aves y otros animales, han dejado de ser renovables y otras seiscientas están en grave peligro.


Si consideramos asuntos como “tiempo” y “espacio”, ellos son mucho bien definidos por la Ciencia oficial, creándose instrumentos sofisticados para medirlos con mayor precisión. Así, el tiempo ya es medido en nanosegundos (un billonésimo de segundo). El espacio por su vez puede ser medido en años luz (otro número increíble) en lo referente a las grandes distancias y en micras, milimicras y ángstroms en las pequeñas.


Pero, “tiempo” y “espacio” pueden no ser, verdaderamente, dimensiones de la realidad y sí apenas condiciones arbitrariamente aceptadas para estandarizar nuestras percepciones y hacerlas comparables. En particular y de acuerdo con la Teoría de Relatividad, no son hechos absolutos sobre objetos, y sí descritores de las relaciones existentes entre los objetos y el observador.


La Ciencia se encuentra así, frente a sus propias limitaciones, que surgen, básicamente, del método utilizado: la objetividad física. Bremerman hasta mostró que hay un límite físico para el número de configuraciones que un computador puede asumir, al que llamó de “número transcomputacional”. Esto ocurre porque cada información obtenida causa aumento de la entropía del equipamiento, o sea cada información degrada una cierta cantidad de energía y este gasto tiene un límite.


Por lo tanto, llega un punto en que la ciencia no puede dar más respuestas, porque estas dependen de las máquinas – meras creaciones físicas – y no del hombre, maravilloso ser dotado de actividad creadora. Solo esta última podrá superar el límite. Sin embargo, para eso deberá trascender la materia. Pero este vuelo escapa a la ciencia ortodoxa.

b) Los límites del conocimiento racional


El método científico no tiene condiciones de lidiar con el concepto de infinito. A nivel microcósmico, las más recientes observaciones astronómicas están indicando que las galaxias más lejanas se están apartando a mayor velocidad de las que están más próximas. Por lo tanto, de continuar ese ritmo, muchas galaxias dejarán de ser observables por el hombre.


Desde un punto de vista microcósmico, el átomo ya fue considerado la unidad de materia. Hoy son conocidas más de cien partículas, recibiendo las más fundamentales el nombre de “quarks”, según la teoría de Gell-Mann. Pero ¿quién puede asegurar, en base a la razón y la experiencia, que ellas son verdaderamente las unidades fundamentales?


La complejidad fantástica del Universo, a la luz de la razón y la experiencia hacen que científicos de primera línea queden desconcertados al percibir que muchas preguntas – en ese contexto – son claramente ilusorias.


Así Born (18), Premio Nobel de Física dice: “Procuramos tierra firme y no encontramos. Cuanto más profundamente penetramos el Universo, él se nuestra más vago, más agitado y más nebuloso. Todo se precipita y vibra en una danza desenfrenada”.


Winger 19) coloca otros límites, relativos a la capacidad racional del ser humano, en el sentido de poder comunicar adecuadamente la masa de conocimiento científico acumulado. En efecto, la cantidad de informaciones disponibles ha aumentado exponencialmente en los últimos años; ella puede ser condensada hasta cierto punto, pero después de él, la condensación comienza a degradar la información.


Se calcula que en las bibliotecas hay unos 700 millones de libros y más de dos mil millones de otros materiales científicos. La capacidad de información del cerebro humano ha sido estimada en 20   guarismos binarios por segundo, pero el ritmo de crecimiento de la nueva literatura científica sobrepasa largamente los 2 millones de guarismos (¡100.000 veces mas!). Esto significa que, sería necesario que un científico, para estar bien actualizado, leyese unas ¡500 tesis por día!


Seely (20) presenta su “teorema de la inexhauribilidad” que dice: “El tema de una cosa no se puede agotar si la primera descripción, al mismo tiempo altera y, de cualquier manera, aumenta el tema a ser descrito”.  De esta forma, un análisis racional y científico de los problemas, en lugar de resolverlos, tendería a ampliarlos.


Un ejemplo de esto puede ser mostrado en la agricultura: la aplicación de la ley de Liebig(*) condujo a aumentos impresionantes de productividad agrícola. Pero este proceso alteró el equilibrio natural de los suelos, perjudicando la resistencia de las plantas a las plagas y pestes. Para enfrentar el nuevo desafío fueron creados los agrotóxicos en gran escala, los que por su vez, diezmaron la flora microbiana del suelo y contaminaron los cursos de agua y dejaron residuos venenosos en los alimentos. Consecuencia final: aumento del hambre y reducción de la salud.


Ah... y pingües negocios para las empresas agroquímicas.


Simpson (21) muestra en forma convincente la limitación fundamental del conocimiento racional: “El extremo misterio está afuera de la investigación científica. No hay necesidad de postular alguna intervención no material en el origen de la vida, u otro aspecto del cosmos material. Sin embargo, el origen de ese cosmos y los principios causales permanecen inexplicados e inaccesibles a la Ciencia. Aquí está oculta la Primera Causa, procurada por la Teología y por la Filosofía”.

c) Las limitaciones epistemológicas y éticas


Como es sabido, el método científico está basado en una serie de axiomas, cuya aplicación fracciona el conocimiento, posibilitando aprehender de este, apenas la porción que es coherente con aquellos axiomas. Así, eliminando a través de los axiomas la ética, la filosofía y cualquier otra escala de valores, quedan disponibles para la Ciencia, los “hechos”.


En realidad, los “hechos” según la óptica de la Ciencia, corresponden apenas a una fracción de ellos, precisamente aquellos que pueden ser reductibles a la observación y la medida; los otros son eliminados como aspectos subjetivos, que pueden tener interés individual, pero completamente irrelevantes para comprender el mundo.


O sea, la Ciencia invirtió el dualismo platónico que consideraba las ideas como la esencia, y la “realidad” y los fenómenos como apariencias. En efecto, aquella considera como “real” los fenómenos y los hechos, siendo que las ideas y las cualidades son consideradas irreales, o por lo menos “científicamente” inexistentes.


Como se puede percibir, el problema mas profundo de la Ciencia, o sea, definir qué es lo “real”, se transforma absolutamente en asunto “acientífico”, pues es de naturaleza plenamente subjetiva, filosófica.


Precisamente, esta limitación escondida (en el sentido de que la Ciencia oficial no la discute, fingiendo su inexistencia), es la que posibilita sus espectaculares sucesos. Esto, porque limitando la Realidad a una cierta fracción de la misma (aquella que le conviene, o sea la “realidad”, le facilita mucho el suceso), ya que aquello que se aparta de aquella fracción es clasificado como subjetivo, lírico, no-científico, utópico o hasta en ciertos casos de “quimera(*)”.


En verdad, a pesar de su proclamada objetividad, el método científico está basado en una cierta tendencia filosófica, denominada empirismo lógico, la cual supone que la combinación adecuada de razón y experiencia, constituye una actividad auto-suficiente, siendo la única capaz de comprender el mundo.


Por otro lado, la adquisición de conocimiento es considerado apenas como un proceso mental, careciendo de cualquier sentido trascendental. Estos conceptos, tal vez sean apropiados para la Física, pero aplicados a los campos de la Biología, la Psicología, la Sociología, la Ecología, entre otros, pasan a ser inquietantes.


El problema de la matematización de la ciencia en general y por lo tanto de valores y juicios subjetivos, con la alegación de que la objetividad solo puede ser asegurada, eliminando aquellos ingredientes, lleva a una nueva limitación. En efecto, si eliminamos el factor humano en el desarrollo de la Ciencia, “¿no falta apenas un breve paso para volverla inhumana?”


Y aquí se invade el campo ético. Cuando para asegurar “neutralidad” se huye del ¿para qué?, ya que este implica en escala de valores y el investigador se refugia en él ¿cómo?, bajo pretexto de objetividad, se abre un ancho espacio para el pasaje de lo humano a lo inhumano. Es importante afirmar que esto no ocurrió por casualidad y ni siquiera bajo la presión de la materialista sociedad del siglo XX.


En la realidad, las raíces de esa inhumanidad están implícitas (aunque bien escondidas) en los propios principios de la Ciencia, como ya se revelara en los escritos de sus precursores, según los cuales el gran objetivo era de que los hombres se volviesen “señores y propietarios de la Naturaleza”. Schwartz (22) agrega: “La violencia y la exploración son corolarios de ese punto de vista. La violación de la Tierra, que ahora somos obligados a reconocer, era inherente a la filosofía científica que procuraba dominarla. Del dominio de la Tierra pasar al dominio del hombre, era un paso lógico en la razón científica, desde que el hombre pasó a ser en objeto en un mundo mecánico. La separación de la filosofía moral de la natural, llevó a la Revolución Industrial pasar del asalto a la Naturaleza para el asalto del hombre”.


Ya Brown (23) dice: “La mentalidad que redujo la Tierra vibrante y al propio hombre a meros objetos mecánicos es un ataque aterrador al Universo. En virtud del divorcio de las fuentes subjetivas del hombre, la inteligencia “pura” se vuelve una insensibilidad embrutecedora y amortiguadora, un producto mortal”. 


Cuando se presentó la Declaración de la UNESCO (8) se hizo hincapié en que la misma exigía “renovación y transformación radical de la Educación Superior”, a través de privilegiar “las dimensiones éticas y espirituales”. Este es justamente lo que la Ciencia necesita hoy si se desea rehabilitar de sus contribuciones maléficas a la vida de este planeta; en ese caso deberá reconocer que sus axiomas básicos, vigentes desde la época de Galileo deberán ser revisados, y por lo menos en parte, modificados.


Por otro lado, dada a su exención de valores (especialmente éticos), la Ciencia es capaz de proporcionar indistintamente, resultados benéficos así como perjudiciales al ser humano y al planeta. Incluso no podemos, actualmente, saber si los perjuicios acabarán en poco tiempo, o aún no, con la vida de este planeta, comenzando por la humana. (Para llegar a este punto sin retorno, sería apenas necesario, planear “científicamente” la destrucción de la Tierra, distribuyendo en forma bien equilibrada, los millares de ojivas atómicas almacenadas por los países dominantes).


Por eso, ética y espiritualidad representan dos ingredientes imprescindibles para crear la Gran Utopía.

Limitaciones relacionadas con los aspectos tecnológicos

Lo que acabó con diferentes civilizaciones a lo largo de la Historia fue su propio crecimiento, indiscriminado y caótico, fue el crecimiento por el crecimiento, teoría muy querida de la tecnocracia actual.


Sin embargo, cuando una comunidad humana no procura, antes de todo, una armonización básica con el medio natural, así como una comprensión, por lo menos mínima del papel que el hombre debe cumplir en su vida terrena, ella estará sujeta a los impulsos de fuerzas oscuras que subyacen en el corazón humano, tales como el deseo y la compulsión por el dominio y el poder. Esto lleva, fatalmente, a la supremacía de unos pocos sobre muchos, independiente de la forma política, social o religiosa que se adopte.


La civilización moderna, desprovista de fundamentos éticos, proclama estar guiada exclusivamente por la razón, a través del uso riguroso del método científico. Pero eso es, bien lo sabemos, falso. El papel que le fue, actualmente, atribuido a la Ciencia, es el de sustituir aquella ética y definir – a la luz de la experimentación y de los asteriscos estadísticos – lo que es correcto y lo que es incorrecto, aceptando o rechazando las hipótesis previamente formuladas.


Sin embargo, las consecuencias de este enfoque son bien conocidas. Por ejemplo, dicen renombrados agrónomos que la mejor forma de hacer agricultura es utilizar máquinas potentes, y por lo tanto pesadas, saturar el suelo con fertilizantes químicos solubles, eliminar plagas, pestes y malezas con fuertes aplicaciones de agrotóxicos (“Revolución verde”).


Las consecuencias “científicas” a corto y hasta mediano plazo son ciertas: altas producciones y grandes lucros. Sin embargo, en un futuro próximo, habrá destrucción de la estructura del suelo y de la fauna y flora macro y microbiana contenida en él; contaminación de suelos y aguas; intoxicación progresiva de las personas etc.


Los cálculos económicos de esta actividad muestran alegremente altas contribuciones al PNB, pero en ellos no son incluidos el deterioro del medio ambiente, la destrucción de seres necesarios para mantener el equilibrio biológico, la degradación de la salud humana, la pérdida gradual de la fertilidad del suelo, etc.


Para profundizar el asunto, ahora abordamos algunos tipos específicos de limitaciones del método científico oriundas de aspectos tecnológicos.

a) La absorción de la Ciencia por la Tecnología


Realmente la Tecnología es anterior a la Ciencia. Antes que Bacon, Galileo y Descartes creasen las bases de ésta, la Tecnología había creado las armas de fuego, los barcos, la imprenta, los tejidos y un sin fin de productos. Ya con el desarrollo de la sociedad materialista que ha caracterizado la civilización humana durante los últimos siglos, la Ciencia, concebida inicialmente como un método racional para conocer el Universo, acabó derivando como un apoyo básico a la Tecnología.


Así, el saber por el saber, fue sustituido por el saber para aplicar. Esto llevó, a su vez, a una nueva sustitución: en lugar de la comprensión del Universo, el objetivo era comprender cada fracción del mismo, para lo que fue creada una disciplina específica.


Por lo tanto, se debe reconocer sinceramente, que estando la Ciencia al servicio de la Tecnología (y ésta de la Economía), su método básico, (el “método científico”) tendrá serias limitaciones de aplicación, ya que él será utilizado apenas para una fracción de sus posibilidades, y esa fracción está definida por los intereses de los grupos de poder y no por el interés de la Humanidad.


Como resultado de esa absorción de la Ciencia por la Tecnología, en lugar de concentrar los esfuerzos de aquella en los problemas básicos de la Humanidad, ellos son derrochados en cosas racionalmente absurdas, como es el caso de la obsolescencia planificada, que lleva a investigar nuevas ligas de metales para hacer menos durable una heladera, un auto o una lámpara incandescente.


Todavía es mucho peor la Ciencia cuando se dedica a estudiar el comportamiento humano, no para ayudarlo a crecer, a auto-realizarse. Muchas veces el enfoque es otro: cómo descubrir sus puntos débiles para identificar cuales son los apelos emocionales más poderosos para obligarlo a comprar (¡cosas que muchas veces no necesitamos!).


De esta forma, confinada apenas en su dimensión objetiva, la Ciencia queda prisionera de la mejor oferta, abandonando su sagrada tarea inicial: alcanzar el verdadero conocimiento, que permitirá la libertación del hombre de los males que lo oprimen.


La Ciencia nació como un rechazo a la religión, a la filosofía y a la autoridad política y económica. Hoy día, continúa rechazando las dos primeras, en nombre de la neutralidad y de la objetividad, pero se sometió, en gran proporción a la tercera. La Ciencia se transformó en un medio fundamental para concretar objetivos definidos, no por ella y sí por los poderes políticos y económicos.


El poder político-económico, siempre centrado en sus intereses, percibió, con el paso del tiempo, el valor de la Ciencia como instrumento para sus propósitos, de modo que, aprovechando el manto de neutralidad y respetabilidad que ella había conseguido alcanzar, le abrió créditos y sedujo muchos científicos a trabajar en sofisticados y modernísimos laboratorios, con excelentes sueldos y otros beneficios.


A cambio de esto, se modificó el objetivo básico del conocimiento: ahora él interesa, casi exclusivamente, si puede tener una aplicación “evidente” (eufemismo que significa lucratividad o poder para quien está invirtiendo recursos en el asunto).


Hay consecuencias negativas involucradas en esto: la estandarización y burocratización propias de la Tecnología, amenaza cada vez más la mente y el espíritu constructivamente creativos, cimientos insustituibles del verdadero progreso. Pero esa tentativa de robotizar el ser humano, bien sucedida hasta ahora, lleva consigo el germen de su propia destrucción, pues el hombre robotizado totalmente, no podrá pensar ni crear. Secada la fuente de la imaginación creativa, el proceso entra en colapso. Todos los indicios llevan a pensar que ese colapso no está lejano.


Naisbitt (24), uno de los “gurús” de la Administración dice: “Tener mas tiempo libre, mas recreación y menos trabajo, no pasan de promesas de la Tecnología”... “Gastamos mucho tiempo con ella, pero no gastamos más horas unos con otros”... “Si usted no se vuelve esclavo de la Tecnología, tal vez tenga más tiempo para pensar, imaginar, crear. Ahí sí, usted tendrá realmente gran ventaja en el mercado”. 


Naisbitt está así reafirmando una de nuestras colocaciones básicas: desarrollar una nueva forma de pensar, sentir y actuar, comenzando por quitar de la Tecnología ciega el papel de dictadura que actualmente ejerce. Lo que se precisa es rescatar la esencia de nuestra Humanidad y a partir de ahí, ahora sí, utilizar la Tecnología a favor del crecimiento de las personas y no para estimular el consumismo, aumentando la dependencia de un sistema económico predatorio, como ocurre actualmente.

b) Restricciones impuestas por la institucionalización de la Ciencia y Tecnología 


La sociedad tecnológica, para poder continuar creciendo con base en sus dogmas básicos debe aumentar los controles sobre la población y el dominio sobre la Naturaleza. Esto exige concentración de poderes, que hoy tomó la forma de la famosa “globalización”. Sin embargo, llega un punto en que esta centralización se vuelve tan compleja que comienza a ser improductiva. La propia ley de los componentes asociados dice que la eficiencia de un sistema se reduce cuando aquellos componentes se multiplican. En efecto, todo mundo sabe que es suficiente para romper una cadena, quebrar el eslabón más débil.


La complejidad de los sistemas puede ser tan grande que ni sus propios creadores consiguen mantenerlos bajo control, pues surgen relaciones insospechadas, efectos sinérgicos, condiciones de retroceso y cosas parecidas. Un caso típico es el gran “black-out” que en noviembre de 1985 dejó gran parte de los EEUU sin energía eléctrica.


Brown (23) advierte: “con el consumo de un barril de petróleo o una tonelada de carbón mas, con el agregado de cada nueva boca a ser alimentada, con la pérdida de un centímetro más de la camada productiva del suelo, la situación se vuelve cada vez más seria y difícil de resolver. El hombre está creando, rápidamente, una situación de la cual cada vez tiene más dificultad en liberarse” (Algo así como intereses compuestos).


Para mantener su coherencia y avanzar en procura del cumplimiento de su dogma esencial, o sea el crecimiento tecnológico continuo, la sociedad tecnológica precisa de tecnócratas, especialmente economistas, centrados en la operacionalización y la eficacia de los sistemas.


“Ecuaciones paramétricas” y “optimización de los sistemas” son las expresiones clave y aplicadas rigurosamente en todo el proceso productivo y organizativo.


Esta institucionalización de la Ciencia y la Tecnología, constituye una seria limitación práctica para la aplicación del método científico, considerado desde el ángulo de sus axiomas fundamentales. En efecto, uno de ellos dice que “la razón es el instrumento supremo del hombre”, lo cual es incompatible con una dependencia de cualquier otra fuente.


Por lo tanto, parece evidente que la Ciencia Moderna es independiente de la religión y de la filosofía, pero nunca del subjetivismo (inherente al ser humano), al aceptar la protección y la orientación del sistema económico dominante.


Alves (14) agrega que fuera de los efectos externos de la institucionalización, hay también causas endógenas, oriundas de los propios científicos y de la propia naturaleza de la vida interna de esas instituciones.


Al respecto, el mencionado autor hace dos preguntas provocativas:

· “¿Quién es que paga las cuentas?”

· “¿Quién selecciona los problemas a ser investigados?”


Y véase la respuesta: “Quien determina cuales son los problemas relevantes, también tiene el poder de determinar cuáles son las evidencias relevantes”.


En resumen, las instituciones – en general – sean de forma explícita o implícita actúan queriendo perpetuar el status quo. Esto se debe, en parte, porque innovaciones no ortodoxas colocarían en peligro su autoridad (como los primeros científicos colocaron en jaque a las jerarquías  teológicas), pero también por el instinto de conservación del edificio intelectual, tan laboriosamente construido y que podría temblar y caer ante el impacto producido por una “quimera” (en el sentido dado por Bunge (25), transformada en realidad).


Según Koestler (26) “la ortodoxia corporativa ha sido la maldición de los genios, de Aristarco a Galileo, Harvey, Darwin y Freud. A través de los siglos, sus falanges han defendido tenazmente el hábito, en oposición a la originalidad”.

Alves (14) cierra su libro con una contribución muy importante al asunto que estamos debatiendo: “La Ciencia, podría, por un poco, abandonar la obsesión con la “verdad” y preguntarse sobre el impacto sobre la vida de las personas, la preservación de la Naturaleza, la salud de los pobres, la producción de alimentos, el desarmamiento de los dragones (sin duda los más avanzados en ciencia), la libertad; en fin, esa cosa indefinible que se llama felicidad. La bondad no necesita de legitimaciones epistemológicas”. Con Brecht, podríamos afirmar: “Yo sustento que la única finalidad de la Ciencia está en aliviar la miseria humana”.


Pero, para esto se debería dar el salto cualitativo: el enriquecimiento del método científico, a través de la incorporación de las dimensiones correspondientes a ética y a la espiritualidad como reclama la UNESCO (8), cuando propone una “renovación y transformación radical” en la “Educación Superior”.

c) Las limitaciones debidas a la incapacidad de encontrar una solución global y de los costos fabulosos de las soluciones parciales


La fantástica expansión actual de la tecnología, aumentada por los nuevos conocimientos científicos parece más un pulpo o una hidra con sus siete cabezas que cualquier cosa con aspecto más racional. En las últimas décadas están creciendo, dentro de la tecnología, la producción de contra-tecnologías, o mejor dicho, tecnologías amenizadoras, ya que su objetivo no es sustituir a las anteriores, peligrosas, contaminantes y destructivas y sí, apenas  aliviar sus efectos. Sería el caso de dispositivos anticontaminantes para autos, fábricas y usinas energéticas. Esto es muy importante para el sistema, pues así el PNB aumenta y llena de satisfacción a los tecnócratas.


Lutzenberger (27) presenta una imagen muy interesante a este respecto. Él dice que la situación sería similar a la de una persona que estuviera vestida con sobretodo y la temperatura comenzara a subir. Cualquier persona normal (o aún subnormal) resolvería simplemente la situación, sacándose el sobretodo. Pero, si la decisión dependiera del sistema económico, este convocaría  científicos y tecnólogos y ¡crearía el ventilador! Obligando a través de publicidad anestésica a comprarlo y así amenizar el calor excesivo.


El crecimiento económico continuo – resorte propulsor de la sociedad actual, y  su hijo el PNB, quedarán muy contentos. Pero mirando a la distancia e imparcialmente, todo suena muy absurdo.


Las tecnologías amenizadoras están comenzando a ser aplicadas, muchas veces – como ya mencionamos – conservando las originales, de modo que no solo deberemos saldar las cuentas atrasadas y sí también las futuras. ¿Quién pagará todo eso? Es claro que siempre hay un único candidato en el final de la línea: cada uno de nosotros, los consumidores.


Para tenerse una idea de costos, los gastos para saneamiento de las aguas en EUU, son necesarios ¡400.000 millones de dólares!; ya para salvar apenas el lago Michigan ¡40.000 millones! Y así, sucesivamente. Esto nos lleva a un asunto muy preocupante: el destino del hombre en un futuro próximo – si no cambia de rumbos – será cada vez más, en lugar de crear nuevos conocimientos para el desarrollo y el bienestar humano, crear conocimientos para amenizar las consecuencias de la tecnología anterior, basada en la Ciencia, y por lo tanto – se supone en la coronación del atributo humano de la razón.


Y ¿cuáles son los recursos de que la Ciencia dispone para enfrentar ese urgente desafío? Ya no son las eufóricas certidumbres y convicciones del pasado. Los científicos conscientes están desorientados. Uno de ellos, Mc Elroy (29)(*) dice: “En décadas pasadas, gran parte de la Ciencia estaba disponible y era usada para elaborar tecnologías urgentemente necesarias, pero hoy en día, gran parte del conocimiento necesario no existe”.


Mc Elroy enumera varias de esas ignorancias científicas, escondidas dentro del brillo de las nuevas tecnologías, entre ellas:

· Se sabe muy poco acerca de las interacciones dentro de cualquier ecosistema.

· No se comprende la dinámica de nuestro ambiente ni los efectos de la tecnología sobre él.

· Se sabe muy poco sobre los efectos más sutiles de la contaminación.

· No se puede prever con confianza el comportamiento de individuos, grupos o instituciones.

· No hay condiciones de evaluar adecuadamente los gastos y los beneficios para la sociedad de cualquier tecnología o de cualquier acción.


Declaraciones de esta naturaleza, a partir de una autoridad como Mc Elroy, coloca la situación actual de la Ciencia en una fase bien crítica, casi “una confesión de bancarrota intelectual”. 2
Schwartz (28) lista varias tareas hercúleas a ser realizadas, apenas para atender las tecnologías amenazadoras. Unas pocas de ellas son:

· Calidad del agua (límites de oxígeno disuelto, limites bacteriológicos, causas y cura de la eutrofización, distribución de intoxicantes en la cadena alimentar de la fauna, mecanismos de absorción y depósito de tóxicos en los tejidos humanos, etc.).

· Agricultura (efectos de los agrotóxicos sobre ¡dos millones de especies animales y vegetales existentes en el planeta!; efectos de los fertilizantes químicos solubles sobre la flora bacteriana del suelo; transgénicos, etc.

· Residuos industriales (área inmensa: un estudio identificó que ¡todos los ingenieros y científicos de EEUU no serían suficientes para atacar apenas este problema!


El sistema prevaleciente, para mantener el dominio de la situación, deberá aumentar y endurecer sus controles(*), lo que también aumenta el riesgo de generar sociedades cada vez más totalitarias y de que los problemas – en continua expansión se muestren cada vez más insolubles.


La Ciencia y la Tecnología, mientras tanto, como aprendices del hechicero, son asfixiadas cada vez más por la avalancha de informaciones, de datos, de registros, de hojas y más hojas de computadores cada vez más potentes, hasta que el “número transcomputacional” de Bremerman marque un limite intransponible a esta situación insoportable.


Desde el punto de vista humano, el principio de la libertad individual, oriundo de la Revolución Francesa y tan caro al mundo occidental (en el fondo del corazón de los ciudadanos y en el discurso de sus dirigentes) estará en grave riesgo, con serios peligros de totalitarización.


En efecto, cuando fueren avistados los “limites de la Tierra”, las organizaciones y países que detentan el poder, en nombre de “la ley y el orden” aumentarán la represión sobre los ciudadanos.


Las palabras de Schwartz a este respecto son apocalípticas: “El campo de concentración universal como destino final de la civilización tecnológica, podrá ser instituido como el último acto de desesperación de las sociedades(**) que procuran evitar el colapso”.


¿Será que la Ciencia y la sociedad humana, tomadas como conjunto, podrán escapar de esta encrucijada fatal, que parece no demorar más que algunas décadas? Tal vez, porque existe un factor que aún puede hacer ese milagro. Es el factor humano. Gracias, precisamente, al hecho de que el hombre no es apenas un ser físico-racional y sí un ser dialéctico, que también involucra afectividad y espiritualidad, es que existe la esperanza.


Esa esperanza significa el establecimiento de la armonía entre el hombre y el ambiente, o sea prioridad de las necesidades humanas reales contra las artificiales; esto significa un cambio de orientación, centrándola ahora en los mencionados aspectos espirituales y afectivos, en detrimento de la dependencia de valores decadentes relacionados con el poder, el lucro (por el lucro) y el status.


En ese contexto una Neo-Ciencia, enriquecida metodológicamente a través del principio integrativo de la Holística, será la respuesta al caos que lo amenaza sumergir hasta suprimirlo del planeta. 


Para recorrer este camino, precisamos utilizar una nueva herramienta: el enfoque Transdisciplinario.

3. LAS ÁREAS HUMANAS ACTUALMENTE RELEGADAS A UN SEGUNDO PLANO: AFECTIVIDAD, ARTE Y ESPIRITUALIDAD


Antes de discutir cada una das áreas mencionadas encima, precisamos aclarar algunos eventuales mal entendidos que puedan tener su origen en el capítulo anterior. En especial, se debe resaltar que el autor no tiene una posición anti-ciencia. Por el contrario, reconocemos su inmenso valor, pero, del mismo modo que las religiones pueden acabar distorsionadas por sus seguidores fanáticos, la Ciencia, pierde gran parte de su encanto y fuerza propia, cuando mentes congeladas, usan este extraordinario instrumento como la única herramienta para la comprensión del sentido y del significado de la Vida.

           Ciencia, Tecnología, Arte, Filosofía, Ética, Espiritualidad, Afectividad (cada saber con su enfoque específico), precisan integrarse para que podamos alcanzar la Gran Utopía, la milenaria utopía humana que permitirá manifestar en la realidad tangible una sociedad mejor, más justa, más digna y más humana, un verdadero “campo de unicornios”. (Ver Ítem 1 de esta Monografía)..

AFECTIVIDAD

Conceptos Introductorios


La afectividad es un fenómeno fundamental en la vida humana. Ella forma el ingrediente fundamental del amor, la armonía y de un sentimiento tan complejo como es la felicidad. Una sociedad humana sin afectividad es una sociedad triste, árida, vacía e infeliz. Y en cierto grado, ya estamos caminando en esa dirección, ahogados pero gratificados por el Tener, a expensas del Ser. Es por eso que precisamos tratar este tema, aunque brevemente, pues si lo que queremos es cambiar de verdad, la afectividad plenamente desarrollada será una columna básica.


En realidad, se trata de un asunto tan importante, que el autor tiene planes para elaborar un libro sobre esa temática, probablemente en 2008.


Afectividad es uno de los componentes del ser humano (los otros son: material, mental y espiritual). Él se puede presentar de diferentes formas, que en verdad son diferentes formas de amor (amor en general o armonía, amor familiar, amor a las plantas, al universo, a los paisajes, al propio ser supremo, etc.).


Pero el sentido más común da esa palabra, sin negar los otros, es el del amor entre un hombre y una mujer (podríamos llamarlo de amor erótico). Es a este tipo específico de amor que haremos referencia en el resto del tema “Afectividad”.

¡Amar y ser amado! Es el sueño más maravilloso que el ser humano guarda en los rincones más íntimos de su corazón. Algunos millares de privilegiados consiguen llegar hasta allá, pero millones y millones (hombres y mujeres, solteros, casados, separados o divorciados) sienten aquel ideal como casi inalcanzable, un verdadero premio de lotería. El miedo que esta situación provoca, alimenta numerosas formas de negativismo y desajustes individuales.


Amar y ser amado es una posibilidad concreta que todo ser humano tiene. Fuimos creados para que pudiésemos gozar de esa maravilla, pero también recibimos la donación del libre albedrío, la libre elección como excitante ejercicio de nuestra voluntad y de nuestra libertad. El ser humano tiene, pues, la posibilidad de escoger entre lo cierto o lo errado. De esta forma, adquirimos experiencia, ganamos discernimiento. Si elegimos lo errado no podremos acercarnos a un sentimiento de felicidad, no podremos llegar a jugar el maravilloso juego de amar y ser amado. El precio será el sufrimiento y el dolor.


Es necesario grabar esto con palabras de fuego: aunque es necesario abstenerse de crear pensamientos y sentimientos negativos, esto no es suficiente. También se precisa no incorporar inadvertidamente aquellos fabricados por los otros. Se necesita pues desarrollar una fuerte auto-protección y la mejor forma de hacerlo – a pesar de todas las dudas que puedan existir – es llenar nuestros corazones de sentimientos positivos y amorosos, constituyéndonos así en deslumbrantes focos de luz y esperanza para todos los que nos rodean. Es así que se “cambia de verdad”; es así que se construye la Gran Utopía.


Así, la irradiación que esos elevados sentimientos, harán surgir en nuestro interior será un maravilloso manto protector, que nos protegerá para siempre de las cosas negativas, porque ese manto está tejido con Amor, y por lo tanto, ligado a altas energías cósmicas.


El materialista hombre del siglo XX (y aún del XXI) no sabe, pero esas energías cósmicas existen, estando almacenadas en depósitos gigantescos por seres excelsos, que aparecen en los libros sagrados de Occidente con el nombre de Ángeles y Arcángeles y de Oriente, como Nirmanakayas.


Esas energías solo pueden ser movilizadas por el ser humano a través del amor en sus múltiples formas. Todo acto de Amor espontáneo, genuino, auténtico tiene la virtud de armonizarse con aquellas energías poderosísimas, encaminando cada vez mas las personas que lo practican para las luminosas avenidas de la paz interior, la felicidad y el amor correspondido.


Todos estamos acostumbrados a considerar la vida humana como una cosa bastante negativa, teñida de odios, explotación y mucho sufrimiento. Y acabamos pensando que esto es la Realidad cuando en la verdad es solo una “realidad”, o sea, un lado de la moneda. Para que la moneda sea perfecta es necesario, que los dos lados sean igualmente pesados.


El otro lado de la moneda, la cara oculta de la vida es la que posibilita la sobrevivencia del ser humano; es el lado positivo, repleto de amor. Es muy probable que – actualmente – las personas positivas sean mucho menos que las negativas, pero su fuerza es bien mayor. Gracias a aquellas, la Humanidad aún subsiste. Cada mil personas, unas pocas serán aquellas fuentes irradiantes, pero su fulgor es suficiente para mantener la evolución de la especie en los niveles actuales.


Hay una ley espiritual ya conocida por los antiguos egipcios. De ahí su nombre: Ley de Amra que dice: “No debemos hacer a los otros lo que no queremos que ellos nos hagan”.


Traducida al caso particular, esta Ley significa que si emitimos tinieblas, desánimo, desesperación, envidia y codicia para los otros, las recibiremos de vuelta. Pero si irradiamos amor, luz y comprensión, es eso que recibiremos de vuelta. Es como si enviásemos una fotocopia (constructiva o destructiva). Ella podrá hasta herir a alguien, en el caso de que sea negativa, pero el original quedó dentro de nosotros. Él nos dará luz o sombra, pues él fue creado por nosotros y somos responsables por la naturaleza de su mensaje.


De otra forma, hace dos mil años, ya lo dijo el Maestro: “recogerás lo que sembraste”. Y no hay Ley más profunda a inexorable que ella.


Por lo tanto, aquel que tiene como preocupación básica, amar y ser amado debe comenzar a observar que es lo que siembra todos los días en su corazón y en su mente. Si hasta ahora, esa persona no examinó las semillas que son colocadas allí, llegó el momento de hacerlo, porque probablemente, junto con algunas semillas buenas, habrá introducido un gran número de semillas ruines, de malezas que atacarán todo aquello de bueno que esa persona estaba queriendo desarrollar y que acabarán matando las frágiles plantas del amor, antes de que consigan florecer.


Vigilando y limpiando los sentimientos, pensamientos y actitudes, purificamos nuestros canales internos. Ahí es que comienza el proceso de renovación, “el cambio de verdad”: si estamos sembrando en el jardín de nuestra alma, los frutos llegarán en el momento oportuno, cuando la Naturaleza lo entienda conveniente.

La capacidad de amar


Amar. ¿Es realmente un arte o es una actividad espontánea que ocurre cuando quiere (si quiere) y como ella quiere? ¿Podemos hacer alguna cosa para desarrollar la capacidad de amar, o debemos sentarnos a esperar que nos ilumine con su gracia?


Parece que la respuesta popular se inclina a ver el amor como un estado y no como un proceso. En ese caso sería como una gracia y no podría ser alcanzado a través de un esfuerzo propio. De ahí la ansiedad y la desesperación que la falta de amor lleva a muchas personas, no tanto por la carencia afectiva que están sufriendo y sí por la indicación definitiva que no serán tocadas por aquella gracia mágica.


La confusión ocurre en este punto, porque las personas se preocupan especialmente en ser amadas y no en desarrollar su capacidad de amar. Ellas piensan que amar es simple y que lo difícil es encontrar una buena compañía.


Es claro que el amor (y cualquier manifestación de afectividad) no puede ser inventado ni creado artificialmente o extraído de cualquier esfuerzo de raciocinio (por eso escapa de los dominios de la Ciencia). Él nace espontáneamente, por mezcla de fuerzas y energías atractivas, por contacto de polos opuestos pero complementarios, por fusión de dos mundos en uno, pero debe ser protegido para que su crecimiento y desarrollo sea pleno y vigoroso.


Esto supone aprendizaje, algunos pocos pueden tenerlo de forma natural, a través de su orientación interna. Esos están a camino de transformarse en Maestros de Vida, en guías de la Gran Utopía. Pero la inmensa mayoría debe aprender gradualmente, con dificultades, con sufrimientos, con alegrías. Este asunto merece una discusión más amplia; por eso el autor tiene proyectado para el año 2008 un libro completo sobre el asunto.


Fromm (62) dice: “Amar es un arte, así como vivir es un arte. Pero para dominar un arte, no debe haber nada más importante que él: Justamente ahí es que se genera el gran drama de nuestra sociedad. En ella, casi todo es considerado más importante que el amor: el status, el poder, el suceso, la fama, el prestigio y, principalmente, el dinero. Todas las energías disponibles son gastadas para alcanzar aquellos ídolos de oro. Ellos son los objetivos predilectos, para el amor queda lo restante, los residuos de la fiesta”.


¿Podemos – en ese contexto – estar sorprendidos con el triste cuadro de carencias afectivas que hoy retrata fielmente nuestra sociedad tecnológica y consumista, emocional y espiritualmente empobrecida?


Existe una Ley cósmica que se aplica a todos los niveles, es la Ley de Causa e Efecto. Aplicada aquí significa que aquel que desarrolla su capacidad de amar... ¡será amado!


Es importante reconocer que la palabra amor, tal vez la más importante del diccionario fue muy deformada a lo largo de los tiempos y algunos de sus significados son inaceptables.


En principio, se podría hablar de amor genuino y de amor falso. En este último hay una dependencia psicológica entre las personas consideradas, de modo que una de ellas (generalmente el hombre) asume la forma activa, dominadora, sádica, mientras la otra (generalmente la mujer) asume la forma pasiva, sumisa, masoquista.


La persona sumisa tenta escapar del sentimiento de soledad a través de un proceso de parasitismo, adhiriéndose a la vida del otro como una planta trepadora. Ya el dominador pretende escapar de la soledad, “devorando” la compañera (o compañero).


De este modo, los dos se completan negativamente, no habiendo crecimiento ni desarrollo de la capacidad amorosa.


Lo que hay, apenas, es una relación de explotador y explotado, humillador y humillado, verdugo y victima, jefe autoritario y subalterno servil. Existe yuxtaposición pero nunca integración. Esto es un amor falso, un pseudo-amor, independiente de las máscaras con las cuales se pueda presentar al mundo exterior. Este tipo de amor no nos ayudará a construir la Gran Utopía.


Ya el amor genuino tiene otra estructura, capaz de contribuir decisivamente en la construcción de la Gran Utopía. En él, las dos personas se unen para formar una nueva unidad, pero los dos conservan su propia personalidad, su carácter, su biodiversidad. El relacionamiento mutuo funciona como una maravillosa escalera de enriquecimiento afectivo y espiritual, manifestado en un amplio desarrollo de la capacidad de amar.


Fromm (29) presenta cinco características fundamentales que definen el amor genuino, que él llama de amor maduro.

· Capacidad de dar. Mucha gente piensa que “dar” es un sacrificio: se quita una parte de lo que es nuestro y se entrega a los otros; esto puede provocarnos algún placer pero también un sentimiento de pérdida. Sin embargo, esta forma de percibir las cosas ocurre cuando se tiene una visión limitada de la realidad. Todos sabemos que los bienes materiales no son infinitos, pero sí los espirituales. Y si éstos son infinitos, son inagotables y por lo tanto podrán ser dados, ofrecidos, donados, sin restricciones. La donación de bienes espirituales (entre ellos el amor y en sentido más amplio la afectividad que incluye serenidad, dedicación, ternura, simpatía, buena voluntad, etc.) es indicador de riqueza interior, y el amor genuino precisa de ella, como suprema fuente nutritiva.

· Cuidado. El amor es como un niño: precisa de cuidados continuos. Él involucra en un profundo relacionamiento mutuo. La alegría y la tristeza del amado también será de la amada y vice-versa. El amor precisa ser desarrollado, renovado; precisa crecer continuamente. Se parece con las plantas de un jardín; ellas deben ser protegidas del viento, de la lluvia, del sol excesivo, de las hormigas y de las malezas.

· Responsabilidad. Es un acto enteramente voluntario, refiriéndose aquí a la atención de las necesidades afectivas del otro. Pero debe ser cuidado no entrar en una responsabilidad excesiva que podrá corromper el significado real del amor genuino y transformarlo en falso. Bastaría, para esto, que la responsabilidad degenerase en dominación y posesividad.

· Respeto. Precisamente, respeto es lo que permite a la responsabilidad permanecer en la línea recta sin naufragar en las turbulentas aguas de la posesividad. Respeto es ver al otro como él es y no como queremos que sea, por lo tanto debemos permitir que desarrolle su propio camino y no aquel que queremos forjar para él, probablemente para hacerlo servir con más eficiencia a nuestras necesidades y nuestros intereses.

Es claro que esto no significa omisión. Tenemos el derecho y él deber de estimular al otro por las sendas luminosas, positivas y constructivas. Pero no debemos tentar obligarlo a aceptar ciertas ideas, modos, ritmos o modelos que a nosotros nos parecen correctos y adecuados.

· Conocimiento. Sin este atributo, los anteriores podrán ser inútiles. Conocimiento significa aquí la capacidad de evadirnos de nuestras propias preocupaciones para ver al otro en los términos y medidas de él mismo. Algo así como colocarse en su lugar, en su “piel”. Esto se llama, místicamente, asunción. O sea asumir el otro, descubriendo sus sentimientos más íntimos.

Por ejemplo si el compañero/a estuviera con rabia o resentimiento, el “conocimiento” implica en atravesar la capa exterior y llegar a las motivaciones y sentimientos más profundos. Probablemente, esta exteriorización de resentimiento esconde una sensación de impotencia, de humillación o de fracaso. Según Fromm (29) el único camino pleno y completo que existe para “conocer al otro, es amarlo y ese acto de amor, trasciende el pensamiento, trasciende las palabras. Es una zambullida osada en la experiencia de la unión”.

Se crea así una relación complementaria: el ser humano solo puede conocer realmente a su compañero/a a través del amor, y el conocimiento que obtiene por esta vía, le permite profundizar este amor. Se genera así un circuito de crecimiento y de enriquecimiento afectivo y vital que es la meta luminosa para todo ser humano con mente y corazón sano y espíritu abierto a las frecuencias cósmicas.

¡APRENDAMOS DE NUEVO A AMAR!


Este es el nombre de un maravilloso libro del fitoterapeuta francés Messegué (30), cuyas curas para problemas afectivas con ayuda de plantas son famosas en el mundo todo. Aprovechamos la oportunidad para reproducir algunas de sus ideas más representativas:

· “Considero que la mirada y la sonrisa son las conquistas más formidables de la Humanidad. ¿Entonces, por qué perderlas? Y más aún, cuando conocemos sus sortilegios”.

· “El matrimonio debe ser tratado de la misma manera que cuidamos de nuestras fogatas, cuando éramos niños. Tenemos que saber encender el fuego y después mantenerlo, procurando hacer con que él dé llamas vivas y después brasas ardientes. Tenemos que saber lanzar en él las leñas que lo hacen cantar, las hojas secas de pino que lo hacen chispear, los gajos de romero que hacen del aire un bálsamo”.

· “La sensualidad es un arma del amor, que se está perdiendo. Sin embargo, ella hace renacer la ternura, la atracción entre dos seres que se aman, a cada momento. La sensualidad es, según mi parecer, una palabra preciosa, saturada de poesía. Antes “olía” a pecado, ahora exhala un aroma, un perfume, de gran calidad”.

· “Creo en Dios y pienso que El nos dio la vida para que la transformáramos en Amor. Y en sus formas más hermosas. Nunca dijo a nadie, Él, que creó los dos sexos que fuésemos ciegos para el amor en determinada época de nuestra existencia”. (Aquí se refiere, obviamente, a las restricciones sexuales y amatorias en la llamada tercera edad).

· “Aprendamos de nuevo a amar y hagámoslo a la francesa. ¿Que pareja, después de tres años de matrimonio es capaz de iniciar la caricia de un rostro, teniendo conciencia del gesto? ¿Quién es capaz de ver como la mirada de nuestra compañera se vuelve dulce y entra en éxtasis? ¿Y que decir del intercambio de sonrisas? De repente, dos seres humanos que habían olvidado, con las complicaciones de la vida cotidiana, de compartir el mundo, se miran y sonríen, cómplices. Es algo arrebatador. Tenemos que saber tomar la mano de nuestra amada y retenerla así, por nada especial... ¿Hace falta para llegar a eso, tiempo, dinero, belleza, juventud o una exaltación especial?”

· “Un feliz entendimiento sexual alimenta el amor de la misma forma que una buena lluvia de primavera beneficia las plantas”.


¡Cuánta razón tiene el ilustre Messegué! Debemos aprender a amar nuevamente, a cambiar de verdad y este es un ingrediente imprescindible para poder construir una sociedad mejor, más justa, más digna y más humana, o sea la Gran Utopía.


El hecho es que el ser humano moderno, perdido en las complejidades, en las exigencias y en las frivolidades del mundo actual, ha reducido muchas veces el amor a un acto mecánico genital, despojándolo de toda su fuerza, su ternura, su poesía, su maravilla.


Inspirado por Messegué, el autor coloca a continuación algunas contribuciones propias para este fascinante asunto.

· Aprendamos de nuevo a amar y así haciendo, acabaremos con las luchas insensatas del ser humano consigo mismo, del hombre con la Naturaleza, de los hombres con los hombres, de los pueblos con los pueblos, del mundo con el mundo. Amando, crearemos una nueva y magnífica sociedad, impregnada de bellos y solidarios sentimientos. Transformemos en realidad las enseñanzas del Maestro, diseminando por la Tierra cálidos rayos de paz y armonía.

· Aprendamos de nuevo a amar y haciéndolo transformaremos la faz de la Tierra y los hombres que en ella viven. Formemos una corriente amorosa y llevemos a aquellos que sufren, las buenas nuevas del mundo. El Ser Supremo nos creó, entre otras cosas, para que lo auxiliemos a distribuir su Amor; seamos, pues, buenos mensajeros y distribuyamos su sagrado polen por todos los confines del planeta.

· Aprendamos de nuevo a amar y así formaremos un muro contra la agresividad, el odio y la violencia. Amando, crearemos una atmósfera renovada, exenta de contaminación. En ella se incubará el mundo del futuro, repleto de esperanzas magníficas, impregnado de luz deslumbrante, anidado en el soplo creador del Ser Supremo y cimentado en las inmutables bases de la fe(*), perseverancia y coraje.

· Aprendamos de nuevo a amar y sabiendo amar, divulguemos su secreto al mundo. Abramos escuelas, colegios y Universidades del Amor. Diplomemos el mundo todo, transmitiendo maravillosas enseñanzas que harán de la Tierra, ahora sí, un refulgente paraíso. Pidamos a las Energías Superiores inspiración para crear canciones, sinfonías e himnos que glorifiquen el amor, de modo que este éxtasis dure siglos, milenios y edades insondables.

· Aprendamos de nuevo a amar y cada vez más a nuestro compañero/a. Arrullemos en nuestra mente los sueños más refulgentes, las ideas mas elevadas, los sentimientos más altruistas. Cincelemos con nuestras manos las caricias más tiernas, los toques más amorosos, los contactos más insinuantes. Transmitamos con nuestra mirada los mensajes más expresivos, las señales más armoniosas, las declaraciones más apasionadas. Modelemos con nuestra sonrisa, la invitación más atractiva y subyugante al beso, al aura más delicada de simpatía y dedicación, a la forma más llena de gracia de decir todo sin hablar.

· Aprendamos de nuevo a amar, y el mundo mezquino y triste que hoy prevalece, será transformado en una poesía permanente, en un moderno Cantar de los Cantares(**) en un deslumbrante farol de luz iluminando todos los corazones con las sublimes gracias que nos donó el Creador: Paz, Amor, Alegría y Armonía.

UN NUEVO Y FASCINANTE CONCEPTO SOBRE EL AMOR


Inicialmente, vamos a presentar un secreto maravilloso sobre el amor y su naturaleza: Debemos transformar la necesidad de amar y ser amado en una donación al mundo. En el centro de nuestro corazón precisamos sustituir el deseo egoísta de poseer una persona capaz de amarnos y hacernos felices, por el deseo altruista de asociarnos afectivamente con ella, para que – entre los dos – sea creado un nuevo punto focal de Luz y Amor.

Esta idea es extremadamente fecunda, implicando en un punto de vista radicalmente diferente de cómo ha sido, generalmente presentado hasta ahora, el problema del amor humano. Precisamos, pues explicar mejor su significado.


En efecto, en el mundo perturbador de hoy, donde impera el materialismo crudo, la tendencia de muchas personas es procurar una compañía para construir con ella, no una residencia maravillosa, rodeada de jardines y sí una fortaleza que acaba transformándose en una cárcel. Se intercambia entre ellos, necesidad de afecto y ese intercambio puede ser tan equilibrado, que puede parecer amor verdadero.


Pero, el amor verdadero, auténtico, genuino, es diferente de posesividad mutua. Él no puede estar preso dentro de paredes y muros de cualquier clase; él es un fluido que se expande y derrama por todo el ambiente, pues tiene la naturaleza cósmica del Creador.


Cuando una persona ama y es correspondida, se genera un átomo de luz en los niveles espirituales. Es como un embrión, una fuerza potencial. Podemos colocarlo en una camisa de fuerza y así transformarlo en un feto raquítico, o podemos alimentarlo con los mejores sentimientos de la pareja y así hacerlo crecer como un gigantesco eucalipto, transformándolo en un maravilloso foco de luz, en un fulgurante canal de esperanza para la Humanidad.


Por lo tanto, es necesario que quede bien claro que amor genuino y posesividad son insuperablemente antagónicos. El amor genuino se armoniza con los niveles cósmicos; la posesividad huye de ellos. O sea el amor hombre-mujer, que puede ser en sí una experiencia maravillosa, no se agota en ella. El amor es una puerta que se abre al ser humano para que pueda entrar en la radiante cámara del Amor Cósmico (aquel que el Maestro enseñó hace 2000 años).


Es por este motivo que, cuando amamos nuestro compañero/a y somos amados por él/ella, se crean átomos de luz en los reinos espirituales.


En la medida en que ellos van pasando, se forma un rastro luminoso, que es percibido por las otras personas. Es a esto que llamamos de “nuevo punto focal de luz y amor”.


Podemos presentar estas ideas de otra forma. Sabemos que vivimos en el seno del Océano Cósmico que todo interpenetra, pero no estamos – generalmente – sintonizados con Él. Seríamos como una televisión no enchufada; las ondas visuales y sonoras, emitidas por el respectivo canal nos atraviesan permanentemente, pero no las podemos percibir.


Sin embargo, ligando el enchufe a la corriente eléctrica, ésta permitirá captar las imágenes y los sonidos. Aún a través de los botones correspondientes podremos obtener el volumen y el matiz que deseemos. En nuestra analogía, el fluido eléctrico es el Amor, que nos permitirá vislumbres, que nada tienen que ver con el cuerpo ni con la mente, porque ellos los transcienden pues están en contacto con elevadas energías cósmicas.


La única diferencia que existe en esta comparación es que no somos estáticos espectadores hipnotizados por la pantalla y sí dinámicos obreros cósmicos, pues es a través de nosotros que circularán aquellas energías cósmicas, como si fuésemos verdaderos transformadores de voltaje.


Es necesario reflexionar sobre estas ideas y tener claro que el amor no es apenas un asunto privado. Él es el patrimonio, el motor y la tabla de salvación de la Humanidad y cada uno tenemos nuestra parcela de responsabilidad. Por lo tanto, amar y ser amado no es apenas un derecho concedido por el Creador y sí un fascinante deber. Él deber de crear, en este negativo mundo del siglo XXI, un nuevo “punto focal de luz y amor”.

EL ARTE COMO COMPONENTE DE LA TRANSDISCIPLINARIDAD


El autor no tiene formación especializada en el área artística, reduciéndose su visión a ser apenas un apreciador de la belleza.


Sin embargo, el arte es una flor tan importante en el ramo de la Vida que no podemos escapar al compromiso de dedicar algunas líneas al tema. De cualquier manera para poder avanzar razonablemente en este asunto, somos obligados a pedir ayuda a algunos especialistas, comenzando por Random (31):


Random coloca como centro de su artículo, que fue el eje de un encuentro en el CETRANS (San Pablo), la siguiente pregunta: “¿Cómo abordar la belleza de manera transdisciplinaria?” Sin duda, se trata de una pregunta extremadamente desafiante.


Para comprender la belleza, precisamos actuar como hace el artista: él la percibe en diferentes niveles: el físico, el intelectual, el afectivo, y el espiritual, precisamente porque estos son los componentes del ser humano.


Por lo tanto, la belleza es, por su esencia transdisciplinaria; ella es “al mismo tiempo esencia y ciencia, ontología y conocimiento, historia y revelación”... “¿Pero cómo podemos crearla?”


“La historia de la belleza se desarrolla en la Humanidad a partir de la manera en la que el hombre establece la relación entre lo visible y lo invisible”... “Por ejemplo, los antiguos egipcios con sus pirámides relacionaban el arte, no con la idea de que el hombre era hecho a imagen del cosmos, pero si al hecho del cosmos estar integrado en el hombre, estableciendo una resonancia”. (Random, 31)


Ya con Platón (400 a.C.) aparece una idea más sutil: la de armonía. Para él, la belleza está asociada a la armonía, que antes de todo, es un ritmo, del cual provienen las proporciones. Solo con la llegada de los tiempos modernos se produjo la negación de la imagen y la proporción. 


El artículo de Random (31) es muy profundo e imposible de resumir, de modo que vamos a pasar a un enfoque más simplificado, por ejemplo el de Mikosz (32).


Es un hecho de que no existe un único estándar para el arte: pinturas, músicas o filmes, pueden generar sentimientos muy diferentes en las personas. Algunas obras, después admiradas, fueron objeto de crítica y hasta de indignación. ¿Cómo juzgar un asunto tan complicado? De cualquier manera, debemos reconocer que la estética es inestable, no está sujeta al equilibrio y menos a imposiciones, del tipo que sean.


Tal vez una forma de entender mejor el asunto es a través de un paseo histórico, comenzando por la Grecia antigua:

· Por ejemplo, los grandes escultores griegos como Praxíteles o Licipo, tenían una gran preocupación con la belleza, la armonía y el virtuosismo. Para algunos, a pesar de los 24 siglos pasados, sus obras son consideradas como insuperables. Al lado de ellas, las esculturas cristianas de los siglos IV, V D.c. parecen toscas y hasta bárbaras. ¿No sabrían trabajar tan bien el mármol? Ocurre que ellos desconsideraban el preciosismo griego, no teniendo paciencia para él. Sus obras, más simples, reflejaban otra visión del mundo, más preocupada con la belleza espiritual y no con la material.
· Dos mil años después retorna el arte griego a partir del Renacimiento (a pesar de que inicialmente, la Reforma Protestante tildó a muchos artistas como “papistas” lo que fue una catástrofe para ellos, pues sus obras habían perdido su vigor y más bien tenían un gusto a idolatría).

· Después (1600-1750) vino el estilo barroco, calificado como grotesco o absurdo por los artistas tradicionales. Pintores famosos de la época como Caraveggio “no estaban preocupados con cualquier tipo de belleza o tradición; lo que importaba era copiar fielmente la Naturaleza, su ‘naturalismo’, sea feo o bonito”. (Mikosz, 32). Ya Rembrandt en sus famosos retratos no buscaba belleza o buena figura, apenas una “profunda observación del ser humano real”. (Mikosz, 32)

· Después (1715-1775) vino el estilo Rococó, más elaborado y leve, contrastando bastante con el estilo Barroco.

· Más tarde vinieron otros estilos, cada uno contrastando con el anterior. Así el Neoclasicismo (1775-1850) surgió como una reacción al estilo rebuscado del Rococó y al emocional del Barroco, pero a su vez el Romantismo (surgió alrededor de 1800) fue una reacción al neoclasicismo, centrado en lo bello y lo exótico.

· Sucedieron al Romantismo, el Realismo, el Simbolismo infuso en temas místicos, y el Impresionismo, que busca una nueva visión del arte, tal vez la principal ruptura desde el Renacimiento. Los impresionistas fueron llamados de falsos artistas. A pesar de esto, ellos trajeron ideas renovadoras a la pintura (el color no es permanente, sus tonalidades están siempre cambiando, la línea no existe en la Naturaleza, tratándose de una abstracción humana; las sombras no son negras y oscuras y sí luminosas y coloridas etc.). Actualmente, algunos de los representantes de este estilo son muy admirados como Manet, Monet, Renoir, etc.

· A partir de 1900 comienzan a aparecer nuevos movimientos, que en conjunto forman la llamada “arte moderna”, muy diferente a los estilos anteriores. Entre ellos:

· Expresionismo. No tenía intención de representar las formas de manera precisa, y sí el estado del artista. Lo bello o lo feo eran irrelevantes.

· Cubismo. Cuyo principal líder fue Picasso. En este estilo se produce una verdadera revolución, que no se veía desde el Renacimiento. El cubismo achata los objetos, eliminando la ilusión de la tridimensionalidad, mostrando varias fases de la figura al mismo tiempo.

· Constructivismo. Inicia el arte abstracto, según el cual la pintura moderna precisa tener conciencia de la abstracción en una emoción de belleza.

· Dadaísmo. En una época de ebullición política (Primera Guerra Mundial), se proponía ser un tipo de antiarte contra la sociedad burguesa, la guerra y los pensamientos vigentes.

· Surrealismo. Fue un estilo de arte volcado al imaginario fantástico, a la mente subconsciente y sin intención de hacerse lógicamente comprensible.

· A partir de la finalización de la Segunda Guerra Mundial (1945) hasta hoy, nuevos movimientos fueron creados: entre ellos, el expresionismo abstracto, el arte pop (con énfasis en las características consumistas de la sociedad actual), el arte op, el minimalismo, arte ecológica, movimiento psicodélico, foto-realismo, arte conceptual etc.


Después de todo este desfile de posibilidades, Mikosz (32) que es coordinador de la Sección Artes de la Universidad Rosacruz Internacional, hace una pregunta sorprendente: “¿Será que después de una visión general... como la ofrecida... el concepto de ‘bello’ y de ‘feo’ son realmente importantes?”


Ese autor responde así: “una obra de arte no tiene el poder de afectar las personas más de lo que ellas mismas permiten (de manera general, muchas cosas en la vida, mas allá del arte). Las identificaciones personales con la obra deberían hacer reflexionar mejor sobre lo que acontece internamente en cada uno, no apenas disparar reacciones mecánicas a ella”.


“Mucha destrucción ya fue hecha en el mundo por intolerancia y en nombre de “ideales elevados”. El arte muchas veces es usado como forma de crítica, pero no tira granadas y puede ser rebatido, discutido y cuestionado y solo tenderá a crecer, como vimos en este breve resumen”.


Como ya explicamos, el autor no tiene formación artística. Sin embargo, nos atrevemos a hacer algunas consideraciones sobre asuntos muy delicados y sutiles. Tal vez podría afirmarse que la belleza es un atributo cósmico; el arte una creación humana.


Así podría pensarse que en la medida que el arte refleja la belleza, muestra su origen cósmico; cuando no lo hace, trabaja apenas a nivel humano.


De este modo, siendo la belleza un sentimiento cósmico, el papel del arte debería ser manifestarla en forma perceptible por el ser humano (poesía, pintura, música).


La gran incógnita es: ¿la belleza es apenas lo que es bonito y agradable? O ¿es algo más profundo, de naturaleza espiritual? Por intuición creemos que es lo segundo. Es aquí que se necesita de artistas, con buen desarrollo espiritual para que profundicen este asunto y nos den una respuesta satisfactoria.


Un enfoque en este sentido es dado por Guimarães (33), tomando como referencia otro arte: la música.


Este autor, coloca todo su énfasis en la armonía. Y comienza su raciocinio diciendo que todo movimiento vibratorio produce ondas; en particular, el movimiento vibratorio del cosmos genera unas variedades infinitas de “realidades”, algunas de ellas en la forma de sonido, audibles o inaudibles, capaces de afectar nuestro ser, nuestra forma de pensar, sentir y actuar.


Armonía sería “el arte de combinar vibraciones sonoras y buscar un equilibrio entre disonancias y consonancias” (tendría el mismo significado para otras artes, como la mencionada Pintura).


En Música, ocurre lo mismo que con la Pintura. Hay infinidad de estilos y movimientos, desde la música clásica, comenzando con Bach, siguiendo con Beethoven y Mozart, hasta llegar a las barullentas músicas del “heavy metal”. Otra vez surge la ambigüedad: ¿belleza sonora, arte musical, que significan? Guimarães (70) nos dice que “música” es un conjunto equilibrado de vibraciones, o sea, estaría caracterizada por la armonía. Parece que esto excluiría el “rock pesado” dentro de otras músicas modernas, de la categoría de arte (¿serían simplemente ruido, barullo, estridencia?).


Para los griegos, la música tenía importancia vital en las actividades humanas, desde el punto de vista material, moral y religioso. Los sabios griegos aprendieron con los matemáticos egipcios, que la armonía perfecta puede ser alcanzada a través de un número o proporción que rige toda la creación (¡Véase que concepto profundo, hoy ignorado!).


Euclides, Thales y Pitágoras, entre otros, llamaron ese número de Divina Proporción, cuya fórmula matemática es (
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+  1)/2 = 1,618.


Esta proporción rige toda la armonía. La podemos ver reflejada en las Pirámides, en las catedrales góticas, en las espirales logarítmicas, en el reino vegetal y en el animal, en los cristales de hielo y en el propio cuerpo humano, incluyendo sus centros psíquicos.


¡Esto es una idea grandiosa!


Según Guimarães (33), los escultores de la antigüedad, los pintores del Renacimiento, los músicos clásicos (Haydn, Mozart, Beethoven), conciente o inconscientemente crearon sus grandes obras, dentro de la mencionada proporción. Es por eso que la música de esos genios vibra en sintonía con nuestro “Ser interior”, “produciendo salud, aumentando la paz, promoviendo entusiasmo, crecimiento e inspirando bondad y amor” (Guimarães, 33).


Finalmente, ese autor dice: “La Humanidad produjo cinco siglos de música sintonizada con padrones espirituales. En el pasaje para el Tercer Milenio, la creación musical se volvió para el consumo, y la estética se vinculó con los estándares dictados por los medios de comunicación, el modo de sentir, pensar y actuar del hombre moderno. La mayoría de las veces, somos víctimas de composiciones intencionalmente puestas al servicio de intereses destructivos. Pensamientos negativos de inquietación, rebelión, maldad, vicios y enfermedades, pasan por el mundo de las vibraciones y contaminan ciertas músicas perjudiciales, principalmente para la juventud”.


En resumen, cuando abordamos el Arte, estamos frente a un asunto, muy profundo, muy delicado y muy sutil. Él puede asumir múltiples formas, pero ellas precisan estar sintonizadas con las frecuencias vibratorias más elevadas para que puedan contribuir al cambio de verdad, a la Gran Utopía.


Siendo así, pedimos auxilio a todos los artistas que concuerden con esta idea, donde los conceptos de armonía y belleza son cruciales. La armonía en realidad es el principio integrativo de la Holística (ver Capítulo 8) y la belleza, su manifestación.


Si la armonía, apoyada en la “Divina Proporción” no prevaleciese en el Universo, éste ya habría entrado en colapso hace muchísimo tiempo.

LA DIMENSIÓN ESPIRITUAL 

Conceptos introductorios


Se trata de un asunto bastante complejo, muchas veces distorsionado y generalmente mal comprendido. El autor proyecta escribir un libro entero sobre el asunto en futuro próximo, dada la importancia vital del tema.


En este momento haremos apenas una rápida incursión sobre el mismo, procurando - básicamente - aclarar conceptos y significados, de modo que se justifique plenamente considerar la Dimensión Espiritual como componente imprescindible de la Transdisciplinaridad.


Boff (67) dice: “Todos hablan hoy de espiritualidad y ella es un tema frecuente en nuestra cultura, incluyendo intelectuales, famosos científicos y - para nuestra sorpresa - grandes empresarios”... “El hecho de que grandes empresarios coloquen asuntos ligados a la espiritualidad comprueba las dimensiones de la crisis que nos asola. Significa que los bienes materiales que ellos producen, las lógicas productivistas que incentivan, el universo que inspira sus prácticas, no deben ser suficientes. Hay un vacío profundo, un agujero inmenso dentro de sus seres que suscitan asuntos como espiritualidad y futuro de la vida y del planeta”.


El propio Boff (34) nos advierte, colocándonos en guardia. “Es importante, no obstante mantener siempre nuestro esporito crítico, porque con espiritualidad(*) también se puede ganar dinero. Hay verdaderas empresas manejando los discursos de la espiritualidad para crear un ejército de seguidores, que hablan más a los bolsillos que a sus corazones”.


Todos conocemos cuales son esas “empresas” autodenominadas de “iglesias”, por las cuales muchas personas son engañadas, con promesas de satisfacer carencias que a veces son devastadoras.


Por lo tanto, cualquier cuidado en este tema, es poco.


Lo que interesa al respecto es que hoy, mundialmente, hay una demanda por valores no - materiales, por una redefinición del ser humano como un ser que busca un sentido plenificador, que está en busca de valores que inspiren profundamente su vida. O sea, el ser humano está en busca de su esencia, no de la superficie exterior, que ya conoce muy bien.


Y esta esencia tiene raíces espirituales.


Naisbitt y Aburdene (35) dedican un capítulo entero al “renacimiento religioso del tercer milenio “, conceptuándolo como una de las megatendencias del siglo XXI.


A continuación algunas de sus ponderaciones más importantes: “En tiempos de grandes cambios, las personas se vuelven para uno de dos extremos: fundamentalismo religioso o experiencia espiritual personal”... “La Ciencia y la Tecnología no nos dicen lo que la vida significa. Se llega a ella a través de la literatura, el arte y la espiritualidad”... “con la aproximación del simbólico año 2000, la Humanidad no está abandonando la Ciencia, pero sí a través de un renacimiento religioso, reafirmando lo espiritual en aquello que es ahora una causa más equilibrada para mejorar nuestras vidas y la de nuestros vecinos”.


El Dalai Lama también dio varias conferencias  para empresarios, conceptuando espiritualidad como “aquello que produce, dentro de nosotros, un cambio interior”. Ese cambio interior según Boff 34) “son verdaderas transformaciones alquímicas, capaces de dar un nuevo sentido a la vida, abriendo nuevos campos de experiencia y de profundidad, rumbo al propio corazón y al misterio de todas las cosas”.


Desarrollo espiritual sería, pues, el proceso gradual (que a veces se manifiesta de una vez) a través del cual, el cambio interior ocurre. Los antiguos estimulaban este desarrollo en las llamadas Escuelas de Misterios, que hoy son llamadas de Órdenes Iniciáticas, aunque aquel desarrollo también puede ocurrir fuera de ellas, pues Escuelas y Órdenes son apenas catalizadores. La esencia del proceso está en el corazón y en el alma de seres humanos específicos.


Religión es otra cosa. Se trata de instituciones organizadas con base en conocimientos espirituales de algún  gran mensajero (Moisés, Buda, Jesús, etc.). Sin embargo, ellas en la medida en que crecen en el medio de la sociedad, corren el riesgo de contaminarse con las debilidades humanas tales como autoritarismo, intolerancia, seducción por el dinero, etc., como la Historia puede contar en detalle.


El mencionado riesgo se acentúa en la medida en que las tentaciones mundanas llevan a priorizar el poder expansivo de la respectiva institución religiosa por encima de los contenidos originales, impregnados de sabiduría y de amor por la Humanidad, oriundos de un ser iluminado.


Ejemplos de estos desvíos, ocurren actualmente en grupos religiosos que ofrecen la gloria a personas desesperadas, a cambio del “víl” dinero, pero también se pueden encontrarlos 500 años atrás en el seno de la “Santa” Inquisición, que por un lado quemó tres millones de “herejes” (porque no concordaban con el desvío de las enseñanzas originales del Maestro).


Y si retrocedemos tres milenios, nos encontraremos con los corruptos sacerdotes egipcios que acabaron destruyendo completamente la ciudad de Tell-El-Amarna, que el gran faraón Aquenaton había construido especialmente para desarrollar lo que podríamos llamar de “religión universal”, que no es otra cosa que la “religión cósmica” mencionada por Einstein (ver más adelante).


Es interesante resaltar que esta “religión universal” tenía un cimiento absoluto, que hoy parece obvio, pero que en aquella época no era. En efecto, en un mundo infectado por una colección interminable de pequeños dioses, Aquenaton levanta, por primera vez en la historia humana registrada, el concepto de Dios Único (monoteísmo). Y esto ocurrió más de un siglo antes de que Moisés escribiese la primera línea del Génesis.

Misticismo y religión


La palabra exacta que expresa el sentido específico de la palabra espiritualidad como discutida en este texto es: misticismo.


Misticismo significa la procura de la armonización cósmica, o sea la absorción de nuestro Ser Espiritual en el seno del Ser Supremo o Creador, denominado Dios por las religiones (aunque cada una con un nombre diferente: El Señor, Alá, Brahma, Ra, etc.).


La gran diferencia entre misticismo y religión, es que en el primero la busca es un proceso autónomo, sin dogmas y sin imposición; ya en la segunda, la busca se procesa a través de los autodenominados intérpretes de lo divino: pastores, rabinos y sacerdotes en general. Esto abre espacios para que las debilidades personales institucionalizadas de aquellos intérpretes, desvíen y distorsionen – a veces hasta absurdamente – la pureza original de las enseñanzas.


El místico es, pues, un libre pensador, que tiene un objetivo bien definido: su armonización cósmica. Para alcanzarla estudiará y experimentará muchas cosas; así leerá los Evangelios, el Vagaba-Gita, el Antiguo Testamento, los textos de los mayores filósofos modernos, de los maestros griegos y tal vez hasta las obras de Hermes Trismegisto. Pero lo hará con sentido crítico. Podrá pertenecer a Ordenes Iniciáticas, pero ellas, por su propia naturaleza, no le enseñarán “verdades”; en cambio, le proporcionarán apenas propuestas para que su Ser Interior las acepte o no, en función de su nivel de desarrollo espiritual. El crecimiento interno, en la medida que progrese, acercará el individuo a su objetivo, y él siente eso como una reverberación interior, que la Ciencia con su enorme sofisticación no puede explicar.


Ya el religioso, generalmente bien intencionado, con buena voluntad, con un fuerte deseo de autoperfeccionamiento, puede entrar en serios conflictos si pretende seguir al pié de la letra las enseñanzas, en gran parte dogmáticas, que le son impartidas. En verdad, el Maestro vino a plantar en este planeta la frágil semilla del Amor(*). Por ser esta una propuesta “herética” (en el sentido de Einstein, ver mas adelante), fue crucificado.


En sustitución de las enseñanzas originales, lo que proliferan son enseñanzas superficiales y aún peor: distorsionadas. La palabra pecado, por ejemplo, significa la violación de alguna ley (interna) que nuestra conciencia estableció con base a componentes espirituales fundamentales: ética, responsabilidad personal, necesidad de contribuir para la sociedad, etc. Sin embargo, “pecado” aparece en muchas enseñanzas religiosas, como desvío de alguna ley (externa), relacionada con el mundo físico, especialmente el sexo.


¡Como si el cuerpo pudiese pecar! ¡Quien “peca” es nuestra mente y nuestro corazón! De esta forma, el verdadero “pecado” es poco considerado: explotación, el poder de destrucción de personas, familias y naciones, la destrucción del planeta, la vanidad, la hipocresía, la injusticia social, etc. Estos sí son “pecados”, pues afectan nuestro Ser Interior, impidiéndonos de crecer y desarrollarnos.


Pero... ¿habrá religiosidad mística? Claro que sí. Toda religión superior comenzó siendo mística. Veamos el caso del cristianismo: los Evangelios son misticismo puro. El Maestro expone, enseña, pero no impone dogmas. Entrando en la esencia de cualquier religión, si eliminarlos los dogmas restrictivos, creados posteriormente, podemos practicar misticismo y así desarrollar la espiritualidad. Para más detalles sobre este fascinante asunto, ver Challaye 36).


Muchos científicos y otras personas colocan como máximo galardón humano la racionalidad y consideran la espiritualidad como algo evanescente, subjetivo e imposible de comprobar. O sea, la nueva religión, llamada Ciencia, sustituye a las anteriores.


¿Será que hay alguna convergencia entre ciencia y espiritualidad?


Es muy ilustrativo llevar en cuenta lo que escribió aquel que fue reconocido unánimemente como el mayor científico de todas las épocas: Albert Einstein. Veamos apenas algunas frases de tan reconocida figura.

· “La emoción más magnífica y profunda que podemos sentir es la sensación mística. Ese es el germen de toda ciencia verdadera: Saber que lo que nos es impenetrable existe, manifestándose como la más alta sabiduría y la más espléndida belleza”.

· “El espíritu científico, fuertemente armado con su método, no existe sin la religiosidad cósmica. Yo aseguro con todo vigor, que la religión cósmica es el móvil más poderoso y más generoso de la investigación científica. Esta religiosidad consiste en extasiarse ante la armonía de las leyes de la Naturaleza, revelando una inteligencia tan superior, que todos los pensamientos humanos y todo su ingenio, no pueden revelar delante de ella, a no ser su nada irrisorio”. Mientras tanto...

· “Ninguna ‘iglesia’ enseña la religión cósmica. También tenemos la impresión de que los ‘herejes’ de todos los tiempos de la historia humana se nutrían con esta forma superior de religión”.


Estas frases de Einstein tienen un contenido riquísimo, capaz de ser desdoblado en muchos aspectos de valor extraordinario. Con todo, ahora nos limitaremos apenas a algunos comentarios rápidos.


En primer lugar, es claro que Einstein rechaza cualquier tipo de consideración científica que no está apoyada en cimientos más profundos, claramente no experimentales. Esos cimientos están vinculados a una inteligencia superior, infinitamente más elevada que la humana, que aparece ante aquella como completamente insignificante: hay aquí más que una convergencia entre Ciencia y Espiritualidad, reconociéndose la predominancia de la segunda sobre la primera.


En segundo lugar, Einstein manifiesta que ningún tipo de "iglesia" enseña este tipo de espiritualidad y que los "herejes" de todos los tiempos se nutrían en ella. Eso es una clara alusión al hecho de que cualquier ideología política, religiosa, filosófica o de otra naturaleza que quiera imponerse con base a dogmas, apelando a la interpretación de los libros sagrados o no, como verdades absolutas, no está en sintonía con nuestros tiempos, que exigen otra cosa. Y esa otra cosa, a falta de mejor nombre, ha sido llamada de comprensión holística, la cual sería un grado apenas, más bajo que la religiosidad cósmica de Einstein.


En tercer lugar, se debe destacar nítidamente la importancia y el papel fundamental que los "herejes" cumplen en todo el proceso de la evolución humana: hoy en día ser "hereje"(*) es rechazar el conformismo, el comodismo y el consumismo como formas de vida. 


Ser "hereje" es optar por la Pró-Vida y rechazar la Anti-Vida.


¿Dónde está la "verdad"?


Diversas religiones, subdivididas en gran número de modalidades, versiones o sectas, proclaman ser las propietarias de la "verdad". ¿Qué habrá de cierto en esto?


Toda religión de nivel superior está basada en la revelación de algún ser extraordinario que trajo mensajes de las dimensiones mas elevadas. A través de un acto de iluminación, de contacto con la Conciencia Cósmica, de un proceso de armonización con las Energías superiores, hombres de elevada evolución espiritual (Moisés, Buda, Zoroastro y especialmente Jesús, entre otros) consiguieron traer el mundo de los hombres fragmentos de la Sabiduría Divina, o sea, lo que podemos llamar de "verdades".


Cada una de estas "verdades" – por lo menos en la forma difundida públicamente – fue expresada en un lenguaje específico, en una forma particular, en una época determinada y para una comunidad humana bien definida. O sea, existía un ajuste entre lo que era dicho, para quien era dicho, cuando era dicho y donde era dicho. Por ese motivo, leyendo literalmente lo que han expresado aquellos maestros espirituales, se percibirá, notables discrepancias entre ellos. ¿Dónde estará, entonces, la verdad?


Por ejemplo, suponiendo que Jesús volviese hoy en cuerpo físico a la Tierra, ¿como sería que El hablaría? ¿Repetiría su forma de hablar de dos mil años atrás o hablaría en forma moderna? Todo indica que El lo haría de la forma más comprensible para nosotros, o sea utilizando un lenguaje actualizado. Esto nos lleva a un ponto muy importante: la forma en que las revelaciones son divulgadas al público es absolutamente secundaria; en efecto, algo de aquellas debe ser transmitido para las grandes masas. Para eso, se elige la forma más simple, representada por la descripción de ciertos acontecimientos, los cuales son presentados en forma literal.


Esta descripción literal aparece con mucha frecuencia en la Biblia, por ejemplo en el caso de la bodas de Canaán (Juan 2:1-12), donde Cristo transforma el agua en vino; considerando esto de forma literal, apenas significaría que era un gran mago. Pero a lo largo de la historia humana han existido unos cuantos hombres reconocidos como magos; sin embargo, no se trataría, obviamente, de una Escritura Sagrada, si no hiciese referencia a algo más profundo. Con efecto, en un Evangelio que no llega a las treinta páginas, ¿para que se desperdiciarían doce versículos, que por lo menos literalmente, no se ligan con la misión del Redentor? Y esto se repite en todos los Evangelios, así como en el resto de la Biblia: docenas de historias no aparentan tener ningún contenido sustancial. Parece claro que por ahí no vamos a llegar a ninguna "verdad".


Sin embargo, existen otras posibilidades. Aún hoy, casi 2000 años  después, inmensas masas humanas están hundidas en un materialismo exacerbado, con su espiritualidad completamente bloqueada por un grosero sensualismo y una afectividad totalmente empañada.


¡Imaginemos lo que ocurría en aquella época! Es importante recordar que en las religiones antiguas (incluyendo el cristianismo primitivo), existían dos círculos: el externo, formado por las grandes masas incultas (capaces de adorar seres con cabeza de animal) y el interno, formado por los buscadores de la "verdad" (para los cuales, el animal era apenas un símbolo; por ejemplo el perro, representa lealtad, así como el cordero de los cristianos representa pureza).


En los propios Evangelios se percibe nítidamente esta situación: "Entonces, aproximándose de los discípulos(*), le dijeron: ¿Por qué hablas por parábolas? Él, respondiendo, dijo: "Porque a vosotros es dado saber los misterios del Reino de los Cielos; pero a ellos no les es dado". (Mateo 13: 10-11).


En resumen, las Escrituras Sagradas (de cualquier religión) tienen por lo menos dos lecturas: una literal, destinada a las masas y otra profunda, destinada a los "discípulos". Cuando las religiones se institucionalizan, su principal objetivo es la expansión, ya que sólo a través de ellas es que ocurriría "la salvación". Esto ha llevado a absurdas guerras "santas", así como a sanguinarias represiones a los "herejes" (que en verdad, eran casi siempre individuos que apenas querían vivir en paz con sus conciencias).


¡Que depravación terrible sufrió en particular la Iglesia de Pedro, cuyo origen de amor y pureza, vivificado por el martirio en los circos romanos, acabó transformándose en la Edad Media, al abrigo de los Torquemada y de su "Santa Inquisición" en la más abyecta destrucción del espíritu humano !¡macabramente realizada en el sagrado nombre del Maestro!


Así, el círculo interno, el de los verdaderos discípulos de Cristo no tenía como sobrevivir en medio de la arbitrariedad, la prepotencia y la persecución. Es claro que no era la primera vez que estos "herejes" enfrentaban la represión de los mas poderosos, porque esta viene del fondo de la historia humana y en cualquier época de la misma, encontramos los "buscadores de la Luz(**)”.


Para poder resistir, ellos precisaban reunirse secretamente (como hacía Cristo con los Apóstoles), creando lo que se conoce como Escuelas de Misterios, donde los interesados que lo mereciesen, eran instruidos por los maestros más iluminados de la época. Todos los grandes líderes iluminados de la Humanidad – incluso el propio Jesús-pasaron por este ciclo de enseñanzas, así como millares de individuos en un grado menor de evolución.


Si se desea marcar un punto inicial de referencia en la propia Biblia acerca del primer líder espiritual de la Humanidad, tendremos que retroceder hasta Melquisedec, figura impar en el Antiguo Testamento, del cual se dice: "Sin padre, sin madre, sin genealogía, no teniendo principio de días ni fin de vida y sí hecho semejante al Hijo de Dios... considerad cuán grande él era, al que aún Abraham, el patriarca, le dio los diezmos del botín". (Hebreos 7:3-4).


No es posible imaginar que un Ser de naturaleza tan elevada no haya tentando difundir la Luz en la Humanidad. Por lo tanto, aunque faltan registros históricos, Melquisedec puede ser considerado como el fundador de la Auténtica Escuela de Misterios, conocida posteriormente como la Gran Fraternidad Blanca (donde "blanca" se refiere al color de la luz, no teniendo nada que ver con color de la piel o características raciales específicas, pues a esta fraternidad pertenecieron – y pertenecen – hombres y mujeres de raza blanca, amarilla, negra o roja y sus incontables combinaciones).


Esta Fraternidad se ha extendido gloriosamente a través de toda la historia humana: Melquisedec, Rama, Aquenaton, Moisés, Krishna, Buda, Jesús y una pléyade de otros apogeos humanos como Hermes, Orfeo, Pitágoras, Platón, Jacob Boheme, San Francisco de Assis, San Juan de la Cruz han estado en contacto – de una manera u otra – con su incandescente influencia.


Ella se extiende hasta el presente, abarcando también – por lógica – todo el futuro que aún está en gestación.


Esta matriz espiritual es la brújula que orienta el desarrollo espiritual de aquellos que procuran la Luz. ¿Es, pues, la Gran Fraternidad Blanca, la gran portadora de la "verdad"? Sí y no. Se puede decir que sí, porque ella es la depositaria de toda la Sabiduría que la Mente Cósmica ha derramado sobre la Tierra, gracias a la invocación y armonización de aquellos Grandes Maestros. Pero también se puede decir que no, porque la "verdad" no se enseña; la "verdad" se vive. Sin embargo, para vivir la es necesario encontrarla y para encontrarla se precisa buscarla. Finalmente, para buscarla se necesita orientación. Ese es el papel que desempeñan la Fraternidad y los Maestros Espirituales.


En resumen: "la verdad" es una experiencia interior de altísimo nivel. Para llegar a ella, precisamos de ayuda y orientación, pero en la medida en que nos acercamos a aquella cumbre, la responsabilidad y el trabajo a ser hecho son totalmente nuestros.


Apenas para dar un ejemplo glorioso, se puede mencionar el caso de Jesús. Educado por los esenios(*) y en especial por su Maestro de Sabiduría, Él llegó al pináculo de sus posibilidades al llegar a los 30 años. Pero aquella cumbre no era suficiente, porque Él venía a desarrollar un principio nuevo, que extrapolaba la Sabiduría: el Amor, y no había ningún ser humano que pudiese prepararlo para tan insigne tarea.


Al ser bautizado por Juan en el río Jordán, las condiciones son dadas y "he aquí que los Cielos le fueran abiertos y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma y venía sobre Él y hubo una voz que decía: Este es mi Hijo Amado en quien me complazco". (Mateo 3:16-17).


En ese momento irrepetible, por medio de una alquimia incomprensible para el hombre común porque no es traducible en palabras, el hombre Jesús incorpora en su ser, al Maestro Divino, el Cristo que viene a inaugurar una nueva etapa de la evolución humana, fecundando la siempre válida Sabiduría con la gracia del Amor Cósmico.


La procura de la "verdad", sigue siempre este camino, que se presenta como el Supremo Arquetipo. Obviamente, nuestro grado de evolución-espiritual es mucho mas bajo si  nos comparamos con aquel  excelso Ser, pero la brújula siempre apunta en la misma dirección. Y esa dirección es la Armonización con la Conciencia Cósmica, con el Ser Supremo. Este es "el camino"; el único camino capaz de llevarnos a la "verdad", o aunque sea a una pequeña fracción de la misma, que de cualquier manera, es infinitamente superior a cualquier suma, colección o enciclopedia de conocimientos obtenidos por vía racional. Y esta brújula está incrustada en el corazón de la Gran Fraternidad Blanca y de los Maestros Espirituales que la componen.


¿Y que acontece con las religiones? ¿Deben ser abandonadas? No creemos que esto sea necesario. Muchas veces el abandono de la religión (por motivos variados) acaba problematizando más a la persona, volviéndola desconfiado, escéptica y muy materialista.


O sea, en el proceso de procura de la Luz no es necesario abandonar la religión que se profesa, si sinceramente se cree en ella; sin embargo, precisamos no dispensarle una fe ciega, siendo que determinados dogmas deben ser considerados con reservas, tales como: el sexo no – matrimonial es pecaminoso; si no creemos en la religión tal, iremos al infierno; no podemos divorciarnos(*) etc. etc.


De la misma manera, será extremadamente conveniente tener la mente abierta y comprender claramente que no existe ninguna religión superior a las otras. Eso es, simplemente, arrogancia y prepotencia. Puede ser que tengamos más afinidad con una religión específica, que sea más querida, más sentida – básicamente por influencias familiares – que las otras y sería bueno continuar en ella, si nuestro corazón aprueba.


Pero debemos tener siempre presente que el Ser Supremo, el Creador es anterior a todas las religiones y Él es el Único indiscutible. El Cristo encarnó en la Tierra para enseñarnos el Amor y no el odio, la mezquindad y el orgullo. Lo único que vale es lo que está en el corazón de los hombres. Y si el amor está en el corazón de un ser humano es porque aquel excelso Ser vive allí, aunque la persona sea sufi, budista o parse. Pero si es el odio, el racismo y la codicia que están alojados en aquel corazón, no importa que esa persona se proclame católico, adventista, mormón o pentecostal. Simplemente el Cristo no vive allí. Por otra parte, no debemos olvidar que el Cristo es venerado también por pueblos no cristianos. Por ejemplo, en Oriente es conocido como el Señor de Maitreya y entre los musulmanes como el Imán Mehdi.


Talvez sería interesante una diferenciación como la siguiente: "cristiano" es aquel que dice pertenecer a una religión que se autodenomina de cristiana; "crístico" sería aquel, que de alguna forma tenta seguir las enseñanzas de Cristo, pero las originales y no las que fueron interpretadas en forma incorrecta.


El corazón, la esencia, la "verdad" de todas las religiones es común (por que tienen como base la Gran Fraternidad Blanca). Pero, las épocas, las circunstancias y las distorsiones las hacen diferentes. Pero en el seno de la Fraternidad, la brújula conserva su pureza y su dirección siempre señalando el lugar cierto: la Armonización Cósmica.


Por lo tanto, los altos objetivos de desarrollo espiritual, podrán ser obtenidos con religión o sin ella. Lo único importante es la pureza de nuestro corazón y la sinceridad del deseo de cumplir con nuestra misión cósmica: ser focos deslumbrantes de luz y esperanza para la Humanidad y todos los Reinos de la Naturaleza.

INTELIGENCIA ESPIRITUAL

Los pioneros sobre este tema, Zohar y Marshall (37), recientemente publicaron el primer libro en el mundo sobre este asunto. Ellos definen inteligencia espiritual como "la inteligencia con la que  abordamos problemas de sentido y de valor" ... "seres humanos son, esencialmente, criaturas espirituales, porque somos impulsados por la necesidad de hacer preguntas 'fundamentales' o 'finales', tipo: ¿cual es el significado de mi vida? ¿Que es lo que hace que la vida sea digna de ser vivida?"


Ya Wolman (38) la define como "la capacidad humana de hacer las preguntas fundamentales sobre el significado de la vida y de experimentar simultáneamente, la conexión entre cada uno de nosotros y el mundo en el cual vivimos".


Palmer (39) define como espiritual "la busca secular y permanente por la capacidad de conexión con algo mayor y mas confiable que nuestros egos(**); en verdad con  nuestras propias almas, unos con los otros, con los mundos de la Historia y de la Naturaleza, con los meandros invisibles del espíritu, con el misterio de estar vivos".


La inteligencia intelectual puede ser reproducida por computadores, que pueden alcanzar altos desempeños de QI, pues conocen las reglas, pudiéndolas seguir sin cometer errores, ni tener interferencias emocionales. Pero ellos no son capaces de preguntar por que están en una determinada situación, por qué deben obedecer esas reglas ni si existen reglas mejores. Ellos, así como los animales superiores, se comportan dentro de límites prefijados, en un juego de cartas marcadas, claramente finito.


Ya la inteligencia espiritual es la fuente de la creatividad, así podemos mudar reglas, alterar situaciones y crear otras nuevas, entrando en un juego de naturaleza infinita. "Usamos la inteligencia espiritual para luchar con preguntas acerca del Bien y del Mal y para imaginar posibilidades no realizadas, tales como soñar, aspirar y erguirnos del lodo". (Zohar y Marshall, 37).


Dillard (402) agrega: "La espiritualidad habla a la necesidad mas fundamental de todas: la necesidad de saber que, de algún modo, somos importantes, que nuestras vidas significan alguna cosa, que cuentan como algo más que una simple chispa momentánea del Universo".


Por otro lado, la inteligencia emocional, según Goleman (41) permite juzgar la situación en la que nos encontramos, y luego a seguir, comportarnos apropiadamente dentro de ella, así la utilizamos como brújula orientadora, dentro de los límites de una cierta situación.


Ya la inteligencia espiritual se caracteriza por su naturaleza transformadora. O sea, la pregunta que ella haría es si queremos, mismo, estar dentro de esa situación. ¿No podríamos cambiarla para otra mejor? Por lo tanto, tendremos poder para elegir. Es a través de ella que podemos ejercer plenamente el libre albedrío.


"En condiciones ideales las tres inteligencias funcionan en forma conjunta y se apoyan mutuamente. Pero todas ellas poseen un área cerebral propia y pueden también funcionar separadamente" (Zohar y Marshall, 37).


Los nuevos conocimientos sobre inteligencia espiritual no son especulativos; ellos tienen sólida base científica experimental, desarrollada por la moderna y ultra sofisticada neurofisiología. Desde hace mucho tiempo se sabía que la inteligencia intelectual se desarrollaba a través de la "cadena neuronal serial"; más tarde se identificó la "cadena neuronal asociativa", por donde se procesa la inteligencia emocional. Pero existe un tercer sistema neuronal, cuyo estudio profundizado solo ocurrió en la década del 90, denominado "cadena neuronal unitiva", capaz de unificar datos en todo el cerebro. Es esa cadena que proporciona la base empírica, experimental, al concepto de inteligencia espiritual.


Wolman (38) nos informa que la inteligencia espiritual es capaz de presentarse en dos estados mentales diferentes:

· Estado de ser, o sea un estado en el cual la experiencia subjetiva por sí sola es la realidad.

· Conjunto de habilidades discretas y serie de acciones específicas que cada uno de nosotros es capaz de realizar.


Como se puede apreciar, se presentan aquí nuevamente los dos principios universales holísticos: el auto-afirmativo (conjunto de habilidades) e integrativo (estado de ser).


Ahora queda firmemente establecida la fuente, la base, el origen del segundo principio, el integrativo: es la inteligencia espiritual o inteligencia integradora (o Amor, en el sentido auténtico de la palabra, dado por el Maestro hace 2000 años).


La inteligencia espiritual tiene así el potencial de transformar el material oriundo de la razón y de la emoción, facilitando el diálogo entre la mente y el corazón, dando al yo, la generación de un sentido para la vida humana.


En un ítem anterior fue discutida la diferencia entre religión y espiritualidad. Con la introducción del concepto de inteligencia espiritual, la diferencia queda más evidente.


Zohar y Marshall (37) afirman: "La religión convencional es un conjunto de reglas y creencias (dogmas), impuesto de afuera; la inteligencia espiritual es una capacidad interna, innata, del cerebro y de la psiquis humana, extrayendo sus recursos mas profundos del centro del propio Universo"... "La inteligencia espiritual es la inteligencia del alma, y con la cual nos transformamos en un todo íntegro".


Y aún agregan aquellos autores: "La inteligencia espiritual ha sido un tópico embarazoso para académicos, porque la ciencia oficial no está preparada para estudiar cosas que no pueda medir objetivamente. Pero, existen, realmente un gran volumen de pruebas (sobre ella), oriundas de estudios psicológicos, neurológicos y antropológicos recientes así como sobre el pensamiento humano y procesos lingüísticos.


Algunos de estos estudios son citados a continuación:

· Singer (42) fue el primero a ofrecer un primer indicio científico acerca de un tercer tipo de pensamiento, llamado unitivo, oriundo de un proceso neuronal dedicado a unificar y dar sentido a nuestras experiencias.

· Llinas y Robary (43) perfeccionaron una nueva técnica neurofisiológica llamada MEG (magneto encefalografía), que permite estudios acerca de campos eléctricos oscilantes, relacionados con el desarrollo del pensamiento unitivo.

· Deacon (44), de la Universidad de Harvard, mostró que la evolución de la imaginación simbólica (que solo el ser humano posee) y su respectivo papel en el cerebro y en la evolución social, dan sustentación a la facultad denominada inteligencia espiritual. En palabras más simples, esta inteligencia instaló el sistema necesario para saber quién somos y aun para implantar nuevos sistemas que sean capaces de participar en el crecimiento, desarrollo y transformación de nuestro potencial humano.


Para resumir esa apretada síntesis de descubiertas científicas, Persinger (45), así como Ramachandran y Blakesler (46) con su equipo de la Universidad de California, comprobaron la existencia de lo que llamaron de "punto divino en el cerebro humano, localizado entre conexiones neuronales en los lobos temporales. La prueba fue obtenida a través de escaneamentos realizados con la modernísima tecnología neurofisiológica denominada "topografía de emisión de positrones". Este "punto "divino" o centro espiritual se iluminó en todos los casos en los que los participantes de la investigación se involucraron en tópicos espirituales o religiosos. Ese "punto divino" no prueba la existencia de Dios, pero sí de que el cerebro humano evolucionó para hacer las "preguntas finales", relativas al sentido y al significado de la vida humana.


La inteligencia espiritual es, pues, la fuente de la creatividad. Es ella que utilizamos para enfrentar nuestros problemas existenciales, los que ayuda a resolver yendo al centro de las cosas, o sea a la energía subyacente que está atrás de cualquier manifestación material. En verdad, ella nos puede colocar en contacto con el sentido y el espíritu fundamental original que dio origen tanto al misticismo como a las grandes religiones.


Tal vez algunos conceptos aquí colocados, puedan ser considerados como muy teóricos (o  quien sabe hasta fantasiosos), por lo que precisamos ligarlos a la "realidad" prevaleciente. Esa ligazón es hecha de forma admirable por Zohar y Marshall (37):


"La inteligencia espiritual colectiva es baja en la sociedad moderna. Vivimos en una cultura espiritualmente estúpida, caracterizada por materialismo, utilitarismo, egocentrismo miope, falta de sentido y rechazo a la asunción de compromisos"..."La cultura occidental, donde quiera que exista en el planeta, está saturada de lo inmediato, de lo material, de la manipulación egoísta de cosas, experiencias y personas. Usamos mal nuestros relacionamientos y el medio ambiente, de la misma forma como usamos mal nuestros sentidos humanos más profundos"..."Negligenciamos tristemente lo sublime y lo sagrado que existe en nosotros, en los otros y en el mundo"..


Es importante saber que la palabra verdad viene del griego: alithia, que significa literalmente "no olvidar". Y ese "no olvidar" se refiere a la sabiduría profunda, a la sabiduría del alma, a la inteligencia espiritual que está dentro de nosotros, muchas veces adormecida.


En resumen, una constelación de factores está operando para que la espiritualidad sea incorporada al ámbito científico y al académico. Obviamente, no se está hablando aquí de pseudo espiritualidad, dogmatismo, oscurantismo, superstición, fanatismo o charlatanería, que de alguna forma pueden estar relacionados, en el imaginario popular, con aquella palabra.


Los principales componentes de esa constelación son:

· Recomendación de la UNESCO (47) reclamando que la Educación Superior asuma "dimensiones éticas y espirituales más arraigadas".

· Estudios de la Física Cuántica (desde 1930), convergiendo para una visión unificada del Universo y una sintonía cada vez mayor entre la Ciencia y la sabiduría mística milenaria. Así lo que el misticismo denominaba Ser Supremo y las religiones, Dios, la Ciencia ahora lo conoce como "vacío cuántico" o Unidad.

· Estudios de neurofisiología bien recientes descubrieron la base neuronal de la inteligencia espiritual ("cadena unitiva").

· El trabajo pionero de Zohar y Marshall (37) combinando todos esos elementos y varios más, creando el modernismo término inteligencia espiritual.


En este contexto ¿hasta cuándo los medios científicos y académicos continuarán a hacer el juego del "avestruz racional"? (Aktouf, 48). El hecho es que no se quiere ver, en aquellos medios, los que las personas de la calle saben: ¡somos seres espirituales! Por lo tanto, la dimensión espiritual es un asunto imprescindible en los cursos universitarios.

DIMENSIÓN ESPIRITUAL Y CIENCIA: METARREALISMO


Los avances científicos del Siglo XX retomaron las antiguas dudas metafísicas... y solo consiguieran desplazar las fronteras del misterio. Parece ser que un nuevo acto de fe se hace necesario para el hombre del Siglo XXI. Esta problemática rara vez fue tratada en forma tan completa y con tanto rigor como en Guitton y Bogdanov (49).


¿Y qué es lo que se dice en ese libro? Ellos comienzan refiriéndose a las consecuencias, que mal podemos concebir, oriundas de uno de los mayores descubrimientos de la Física Moderna, o sea que ¡el mundo "objetivo" ("la verdad") parece no existir fuera de la conciencia que determina sus propiedades! Así, el Universo que nos rodea se vuelve menos material; ya no se le puede comparar a una máquina inmensa y sí a un ¡vasto pensamiento!


Guitton y Bogdanov (49) dicen exactamente: "Estamos en el comienzo de una revolución de pensamiento, de una ruptura epistemológica no experimentada por la filosofía hace muchos siglos"..."Parece que a través de la vía conceptual abierta por la teoría cuántica, surge una nueva representación del mundo"... "Se trata de un nuevo pensamiento, capaz de apagar las fronteras entre el espíritu y la materia".


Este nuevo enfoque epistemológico es llamado meta realismo y lleva a un nuevo tipo de pensamiento llamada metalógico, que se desarrolla incluso como contrario al sentido común, y sin participación activa de filósofos. Él emerge a partir del conocimiento de la más avanzada ciencia moderna, que comienza a elaborar una visión diferente del mundo ¡que los sabios espirituales tenían hace milenios! No en vano la UNESCO (4749 reclama renovación radical de las Universidades abordando con profundidad las dimensiones éticas y espirituales, oriundas del ser humano. Solo así podrán ser llamadas Catedrales del Saber.


A pesar de que un raciocinio muy simple nos demuestra que no puede haber crecimiento infinito en un mundo material finito, lo que más se ve hoy es la teoría "del crecimiento por el crecimiento" especialmente en las áreas económicas y administrativas.


El pensamiento metalógico ha demostrado que existen límites para el conocimiento científico. Ya en 1900 se conocían algunas barreras físicas como la constante de Planck, que representa la menor cantidad de energía posible de encontrar en nuestro mundo físico. Es increíble que hace 100 años, Planck haya calculado esa constante con precisión asombrosa: 6,625 x 10-34 joule-segundo.


De esto modo, superando las distorsiones sufridas por las tradiciones espirituales, desarrolladas por individuos que solo quieren ganar dinero con este tema y que andan a la caza de incautos, el Siglo XXI nos trae la posibilidad inédita de combinar los conocimientos extraordinarios que la Ciencia ha desarrollado modernamente, con la Sabiduría milenaria, tan antigua como las Escuelas de Misterio. Este es el gran desafío y la gran esperanza a ser tangibilizados, de modo a poder reconstituir la sociedad humana.


Guitton y Bogdanov (49) dicen en la introducción:


“¿Que es la realidad? ¿De dónde viene? ¿Reposa sobre un orden, una inteligencia subyacente?"..."Hay una inmensa diferencia entre el concepto antigua de la materia y el nuevo"... "Antes de 1900, la idea que se tenía de la materia era simple: si se quebraba una piedrecilla, se obtenían granos de polvo y en ellos había moléculas, formadas de átomos, algo así como "bolitas" de materia, supuestamente indivisibles. En eso todo ¿hay lugar para el espíritu? ¿Dónde se encuentra él? En ninguna parte". Y continúan:


"En ese Universo, mezcla de seguridades y de ideas absolutas, la Ciencia solo podía dirigirse a la materia. En su camino, ella conducía mismo a una especie de ateísmo virtual; así una frontera 'natural' se elevaba entre espíritu y materia, entre Dios y la Ciencia, sin que nadie osase – o mismo imaginase – cuestionarla"... Pero en el comienzo del Siglo XX "la teoría cuántica nos dice que, para comprender lo real, es necesario renunciar a la noción tradicional de materia, o sea algo tangible, concreto, sólido; que el tiempo y el espacio son ilusiones; que una partícula puede ser detectada en dos lugares al mismo tiempo; que ¡la realidad fundamental no es cognoscible!"


Uno de los asuntos mas impresionantes que la Ciencia mas avanzada aborda y que hasta poco tiempo atrás estaba reservado al campo de la metafísica, es descifrar si el Universo se formó al azar o siguiendo un cierto comando.


La tendencia general de la Ciencia, durante mucho tiempo, fue ignorar ese problema. Por ejemplo el Premio Nobel de Biología Monod tan cerca como en 1970 afirmó: "Finalmente el hombre sabe que está solo en la inmensidad indiferente del Universo, del cual surgió al azar".


Ya Guitton y Bogdonov (49) afirman que "ninguna de las operaciones iniciales relativas a la vida pueden haber ocurrido al azar", y fundamentan este punto de vista a través de cálculos estadísticos muy sofisticados, relativos a la probabilidad de que un agregado de nucleótidos generase una molécula de ARN o la variedad de isómeros que serían elaborados "por azar" a partir de una única molécula.


La precisión que involucra la existencia del Universo como es, nos deslumbra. En efecto, si solo una de las 14 ó 15 grandes constantes universales (la constante gravitacional, la velocidad de la luz o la constante de Planck, por ejemplo), tuviera en su origen una pequeñísima alteración, el Universo no tendría la menor chance de abrigar seres vivos (por lo menos semejantes a los que viven en la Tierra) y ni siquiera se sabe si podría haber existido.


Esa regulación, asombrosa por su perfección, no parece tener otra explicación que una Causa Primera, una inteligencia organizadora que transciende nuestra realidad tridimensional. ¿O será mismo efecto del azar?


Guitton y Bogdanov (49) profundizan este asunto y agregan nuevas pruebas, una de ellas relativas a experimentos hechos en computadores súper-veloces, programados para producir números aleatorios (al azar). Los cálculos probabilísticas realizados muestran que se debería calcular durante billones de billones de billones de años hasta que pudiese aparecer una combinación de números comparable a aquella que permitió el nacimiento del Universo. (La Ciencia calcula que el Universo tiene "apenas" algunos miles de millones de años).


En realidad, no precisamos conocer Física subatómica ni cálculo de probabilidades para saber, intuitivamente, que la inteligencia del Universo con sus galaxias, sistemas solares y planetas, funcionando perfectamente equilibrados, no pueden ser obras del azar. Ni siquiera una minúscula hoja de hierba podría serlo, porque ella es, también, un maravilloso Mini-Universo.


Guitton y Bogdanov (49) dicen: "En el origen de la Creación no hay acontecimiento aleatorio; no hay azar, pero sí un orden infinitamente superior a todo aquello que podemos imaginar: orden suprema que regula las constantes físicas, las condiciones iniciales, el comportamiento de los átomos y la vida de las estrellas. Poderosa, libre, infinitamente existente, misteriosa, implícita, invisible, ella está allí, eterna y necesaria por detrás de los fenómenos, encima del Universo, pero presente en cada partícula".


Las religiones llaman ese orden de Dios; los místicos, de Ser Supremo y la Ciencia, de vacío cuántico. Tal vez podamos mas adelante reconocerlo con una única palabra: la Unidad.


En resumen, los avances que la Ciencia verdaderamente moderna, como la Física Subatómica, la Biología Molecular, la Neurofisiología y la Radioastronomía, muestran características de la realidad que no eran ni sospechadas poco tiempo atrás. Energías cada vez más sutiles interpenetran el Universo todo; algunas de ellas son inaccesibles a los sofisticados aparatos científicos del Siglo XXI, otras energías, en su nivel mas grosero, se presentan como materia física.


Hermes Trismegisto, Aquenaton, Moisés, Buda, Jesús... conocían esas energías hace milenios, porque ellos se habían desarrollado a un grado espiritual tan alto que podían sentir aquellas elevadas vibraciones y operar con ellas. Por eso, fueran Maestros reverenciados. Paralelamente, millares de personas alcanzaron vibraciones intermediarias a lo largo de los siglos.


Estas vibraciones intermediarias son captadas por los auténticos científicos (como Einstein, entre muchos otros). Así siendo, el concepto antiguo de "materia" se evapora ante sus ojos. Pero tanto unos como otros, científicos o no, comprenden – racional o intuitivamente -  que teniendo diferentes intensidades vibratorias, esas energías se "manifiestan" de modos específicos para cada caso.


Por lo tanto, cada nivel vibratorio aparece como "realidad" en su marco referencial específico. Es lo que ocurre con la materia: ella es "real" sí, pero exclusivamente en el plano físico. Ella es energía cristalizada que se "manifiesta" de las formas más variadas (flor, nube, montaña, ser humano). Precisamos trabajar con ella porque el mundo físico es parte de nuestra vida; despreciarlo (como hacen algunos pseudo espiritualistas) sería un acto de insensatez y absurda estrechez mental.


Heisenberg (50) fue el primero a comprender que la complementariedad entre el estado de partícula y el de onda en un fotón, características aparentemente contradictorias, pone fin para siempre el dualismo cartesiano entre materia y espíritu, pues uno y otro son "los elementos complementarios de una misma y única Realidad".


¿Palabras verdaderas, pero apartadas de nuestra realidad cotidiana donde las personas son cada vez más excluidas, pasan hambre, vuelven enfermedades medievales etc? Todo lo contrario: por no querer saber de esos asuntos, continuamos chapoteando en el lodo. ¡Aquellas palabras representan la raíz de la vida humana y del Universo todo! ¿Cuando dejaremos de ser niños, peleándonos por los frutos y olvidando las raíces?


Para entrar en ese nuevo enfoque, es necesario desarrollar una nueva concepción filosófica, propia del Siglo XXI, el llamado meta realismo.


Finalmente, Gitton y Bugdanov (49) dicen: "Las repercusiones de la Ciencia en el campo filosófico nos dan, por primera vez, los medíos de hacer la síntesis entre el materialismo y el espiritualismo; de conciliar el idealismo; la realidad inmanente que percibimos, se une al principio transcendente que se supone le dio origen"..."No podemos decir simplemente que el espíritu y la materia co-existen: ellos existen uno a través del otro".


O sea, hay una interpenetración de los diferentes niveles vibratorios. Es en este punto que la ciencia avanzada del Siglo XXI y la sabiduría mística milenaria, se sintonizan y se completan.


Sobre este asunto, hay una bella historia, contada por De Mello (51):


¿Las blancas o las negras?


Un pastor apacentaba sus ovejas, cuando un extraño se aproximó, exclamando:

· ¡Usted tiene un bello rebaño de ovejas! ¿Puedo hacerle una pregunta?

· Claro, respondió el pastor.

· ¿Que distancia recorren sus ovejas todos los días? – preguntó el extraño.

· ¿Cuales, las blancas o las negras?

· Las blancas – respondió el extraño.

· Bien, las blancas recorren cerca de seis kilómetros por día.

· Y las negras?

· Las negras también.

· ¿Y cuanto pasto ellas comen diariamente?

· ¿Cuales, las blancas o las negras?

· Las blancas.

· Bien, las blancas comen cerca de 2 kilos de pasto por día.

· ¿Y las negras?

· Las negras también.

· ¿Y cuanta lana diría que producen por año?

· ¿Cuales, las blancas o las negras?

· Las blancas.

· Bien, yo diría que las blancas producen cerca de tres kilos de lana por año, en la época de la esquila.

· ¿Y las negras?

· Las negras también.


El extraño a esta altura, estaba intrigado con las respuestas, y preguntó al pastor el por qué dividir a las ovejas en blancas y negras a cada respuesta.

· Bien – dijo el pastor – eso es natural. Las blancas son mías.

· Ah sí. Ahora entiendo... pero ¿y las negras?

· Las negras también – respondió el pastor.


De Mello (51) cierra su historia con esta afirmación: “la mente humana hace divisiones tontas en aquello que el amor ve como un todo”.


La historia y su desenlace son dignos de reflexión.

MISTICISMO AUTÉNTICO

Como ya vimos, una cosa es espiritualidad y otra, religión. Espiritualidad o misticismo(*) tiene que ver con la fuente, con la matriz espiritual del Universo; religiones son opciones, que los diferentes pueblos en diferentes épocas han creado. Generalmente sus cimientos están en las enseñanzas de maestros espirituales como Buda o Jesús; el problema es que es que ellas se institucionalizan con el tiempo, y por causa de eso perdieron buena parte de su contenido esencial.


El Dalai Lama (52), coloca eso con claridad extrema. A pesar de ser el líder espiritual de una gran religión (el budismo) dice: "Mi apelo es por una revolución espiritual, no un apelo por una revolución religiosa. Considero que la espiritualidad está relacionada con aquellas cualidades del espíritu humano – tales como amor, respeto y solidaridad con los otros(**), tolerancia, capacidad de perdonar, contentamiento, responsabilidad, noción de armonía – que traen felicidad tanto para la propia persona como para los otros". Y agrega. "Es por eso, que a veces digo que tal vez se pueda dispensar la religión. Lo que no se puede dispensar son aquellas cualidades espirituales básicas".


El Dalai Lama (52) avanza un poco más, en relación con el ya discutido tema de "realismo". Él afirma: "Sí examinamos la evolución de la sociedad humana, constataremos la necesidad de ser 'visionarios'(***) para producir cambios positivos. Nuestros ideales son el más poderoso motor del progreso. Ignorar ese hecho y meramente decir que precisamos tener políticas 'realistas' es un grave error".


No es necesario aceptar lo que el Dalai Lama dice y él mismo resalta que es apenas un ser humano, pero sus palabras tienen la fuerza suficiente como para hacernos reflexionar profundamente. Con efecto, las políticas "realistas" como la "globalización caníbal" son muy buenas para sus creadores (el "management" americano con su cohorte de transnacionales), pero pésimas para muchos millones de personas. Lo que precisamos es forman nuevos "visionarios que nos permitan encontrar nuevos caminos; ellos serán los verdaderos "motores poderosos".

 
Sabemos que algunos fragmentos de este texto, especialmente este capítulo, encontrarán resistencias en algunas personas, debido  a su formación religiosa, ya que ciertas ideas que están siendo expuestas, discordan de los dogmas que le fueron inculcados durante la infancia.


Esta situación es inevitable, ya que los objetivos son diferentes: las religiones están empeñadas en transmitir ciertos dogmas que ellas afirman ser la Verdad. Nosotros, al contrario, estamos interesados en otra cosa: lo que deseamos es presentar bases para el desarrollo espiritual de las personas. Cuando estas bases estén firmes, gracias al denodado esfuerzo de una masa crítica de personas, cada individuo tendrá condiciones para construir el edificio de la Verdad. Durante la construcción de aquel, siempre podrán contar con la ayuda de la Sabiduría Eterna, pero nunca el la forma de imposición y sí de orientación.


Dios, El Creador, el Ser Supremo, la Unidad, el vacío cuántico, es anterior a todos los credos, ritos o religiones, que son apenas manifestaciones terrenas, tentativas – mas o menos bien sucedidas – de interpretar en lenguaje y actitudes, los rayos inefables que se irradian de aquella Fuente Luminosa.


Por lo tanto, El Creador, que es por esencia Unidad, no estará preocupado con cual sea el camino específico que un hombre determinando tornará (catolicismo, protestantismo, espiritismo, budismo, mahometanismo, etc.), siempre que sea recorrido con los magníficos sentimientos del amor y de la armonía, de paz y alegría, de altruismo y buena voluntad.


El hecho indiscutible es que encima de cualquier credo, reina aquel Excelso Ser, que a través de un ínfimo átomo de su sublime Luz, puede mudar nuestras vidas desde la más negra desesperación hasta las deslumbrantes cumbres de la gloria más resplandeciente.


En algún comentario anterior puede haber sido malentendido un punto: tal vez, parezca que estamos afirmando que cada uno deba procurar su verdad, diferente para otros. El hecho es que la verdad no cambia para cada persona. Ella es Eterna e inmutable. Lo que cambia es el reflejo de ella en la conciencia humana, como un mismo objeto, iluminando de diferentes ángulos, parece diferente a la percepción visual, según cada uno de ellas. También es cierto que no todas las percepciones de la Verdad son igualmente valiosas. El criterio de elección estará en función del respectivo nivel espiritual alcanzado, el cual opera como un verdadero lente: cuanto mayor sea su aumento, con mayor claridad se diferenciarán las cosas.


Dentro de este contexto, surge una pregunta interesante: ¿cuál será la religión, filosofía o credo con un nivel más elevado de espiritualidad? La respuesta a esta pregunta será dada, por la mayoría de las personas de forma emocional, escogiendo la creencia o ideología que actualmente profesan como la mejor, sin preocuparse en conocer y comparar otras alternativas.


Aquí no vamos a proponer ninguna respuesta. Esta es una responsabilidad intrínseca a cada uno. Sin embargo y de acuerdo con el raciocino hecho hasta aquí, sería altamente deseable que la dimensión espiritual, el espíritu místico, estuviera presente.


En efecto si el hombre qué creado por el Ser Supremo (o Dios) y si está en procura de la Verdad, seguramente habrá absorbido de ésta, lo que le fue posible, según su respectivo grado de evolución espiritual. Esto significa que, concentrándonos en las ideas más avanzadas, más resistentes al tiempo, mas profundas, desarrolladas a través de los milenios, por los pensadores y místicos más reconocidos, tendremos una base razonablemente buena para erigir un sistema de interpretación de la vida, del hombre, del Creador y de las relaciones entre ellos.


En otras palabras, si hiciéramos un estudio comparativo de las religiones, fraternidades y movimientos metafísicos más representativos a lo largo de los milenios, nos encontramos con una realidad fulgurante: los puntos esenciales son muy convergentes. Las divergencias existen, pero ellas están relacionadas – básicamente – con detalles, lo que es lógico, ya que aquellas ideas fueron divulgadas en diferentes épocas y en pueblos con costumbres y sentimientos bien diferenciados.


El gran drama en este punto es que, en varios casos, las enseñanzas originales fueran distorsionadas por grupos posteriores, más interesados en solidificar el poder de la institución que dirigían, de que difundir las perlas espirituales ofrecidas con amor – a veces excelso – por el iluminado fundador de aquella religión o movimiento.


Un ejemplo bien conocido por nosotros, occidentales, es el caso de la religión cristiana, cuyos fundamentos, nacidos del Maestro, fueran deformados posteriormente en la tentativa de creación de una institución fuerte y coherente. Así, con el pretexto de mantener y difundir la pureza de aquellos ideales de amor, se creó su antípoda: la Inquisición, practicando la intolerancia, asesinando "herejes" e "infieles" ¡en el sagrado nombre de Cristo!


¡Que horror! Sin duda, el Maestro de los Maestros, "sentado a la derecha del Trono del Padre", ante estos acontecimientos tan tristes habrá repetido su frase evangélica: "Perdónalos Señor; ellos no saben lo que hacen".


Debe también ser resaltado que la altísima misión del Maestro, no fue un meteoro aislado dentro de la Sinfonía Cósmica. Él fue sublime eslabón de la Corriente Divina. Él dio su mensaje en un momento específico, en el seno de un pueblo determinado, pero este mensaje no estaba restricto a este pueblo, que incluso lo rechazó, llegando a crucificarlo. Su mensaje es y será universal, siendo el más avanzado que recibimos hasta ahora.


Así, correctamente percibidas, las enseñanzas evangélicas no son una erupción que de repente se derrama sobre la Humanidad y sí una magnífica flor en el árbol de la Sabiduría Eterna, de modo que la raíz viene de tiempos inmemoriales insertada en el propio corazón del Ser Supremo y cuyo primer brote visible parece haber sido el bíblico Melquisedec.


Precisamos, pues, prepararnos para transformar la flor crística en un maravilloso fruto, que ya comienza a madurar con la entrada del Tercer Milenio.


La Sabiduría Eterna es, pues, como el arquetipo de una planta. En ella, la savia(*) representa su fuerza vital, en la verdad su círculo interno. Este es el transmisor de aquella, tanto en forma vertical (o sea, a través de los tiempos), como horizontal (o sea, a través de pueblos variados). La existencia de estos círculos internos, verdaderas órdenes o fraternidades fue la responsable por la coherencia de los principios originales completamente apartados en el tiempo y en el espacio. En una palabra, ellos son los transmisores de la Sabiduría Eterna. Y esta – nos parece – es la guía más confiable que el ser humano puede tener, en relación a los misterios palpitantes de ese Misterio llamado Vida.


La propia Biblia dice que Cristo era "el sumo sacerdote según la Orden de Melquisedec (Hebreos 5:10). ¿Qué Orden era esa? De acuerdo con ese versículo parece que el Maestro no era solo un "enviado de Dios" y sí que tenia vínculos con alguna Orden pre-existente. Y esa "Orden", naturalmente, sería portadora de conocimientos profundos y muy avanzados, que en este texto llamamos de "Sabiduría Eterna". Y como ya explicado, quien transmitía la Sabiduría Eterna era la Gran Fraternidad Blanca.


La unidad básica entre las religiones está explicada en forma magnífica en el siguiente párrafo del historiador Schuré 54):


"Al considerar religiones de la India, de Egipto, de Grecia y de Judea por el lado exterior, no se ve otra cosa que discordia, superstición y caos. Pero sondando los símbolos, interrogando los misterios, buscamos la doctrina madre de los fundadores y de los profetas y la armonía se hará en la Luz. Por diversos caminos, con frecuencia tortuosos, se llegará al mismo punto; de suerte que si penetramos en el arcano de una de esas religiones, también penetraremos en las otras"..."Entonces se produce un fenómeno extraño: poco a poco, mas en una forma creciente se ve brillar la Doctrina de los Iniciados en el centro de esas religiones, como un Sol que disipa la nebulosa existente. Cada religión aparece como un planeta diferente. Con cada uno de ellos cambiamos la atmósfera y la orientación celeste, pero siempre el mismo Sol las ilumina".


Apenas un ejemplo: la "Santísima Trinidad", compuesta por el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, como enseñan las religiones cristianas, no es oriunda de ella. La manifestación del Ser Supremo a través de la Trinidad es un misterio central en todas las religiones avanzadas, como la egipcia o la hindú, tres mil años atrás. Solo que ellas utilizaban otros nombres: Brahma, Vishnu y Shiva (India); Osiris, Horus e Isis (Egipto).
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(*) En lenguaje más simple, axiomática, significa conjunto de principios básicos, no demostrables.


(*) Nos parece que Nicolescu olvidó del alma. 


(*) Léase Iglesia Católica Apostólica Romana.


(**) Según la interpretación de la jerarquía religiosa.


(*) Él agrega que existen en el mundo varios institutos o centros de estudios avanzados (Max Planck, Berkeley, Princeton), pero que el único declaradamente transdisciplinaria es el de Santa Fé, EEUU.


(*) Nos parece que Wilber usa la palabra religión en un sentido muy amplio. En el contexto de este libro, sería mejor traducirlo por “espiritualidad” o “misticismo”. La diferencia está en que las religiones enseñan dogmas como verdades; ya el misticismo orienta, pero sabe que “la verdad” no se enseña, se vive.


(*) En 1900 estas frecuencias eran altas demás para ser medidas. Hoy frecuencias encima de 1025 no pueden ser medidas. ¡Pero eso no es razón para negarlas!


(*) Los “utópicos”.


(**) Esta virgen sería “la verdad”?


(*) Teleológico es diferente de teológico; significa que existen propósitos por detrás de los acontecimientos y no apenas casualidad ciega. 


(*) Un billonésimo de segundo.


(*) Lo que puede ser extendido a cualquier otra gran ciudad del mundo moderno.


(*) Relacionada con nutrición vegetal a través de fertilizantes químicos.


(*) Quimera: monstruo fabuloso; producto de la imaginación; absurdo.


(*) Mc Elroy era el Director de la Fundación Nacional de la Ciencia (EEUU).


(*) Y ya lo está haciendo.


(**) Se debe entender aquí por “sociedades”, los grupos de poder, que actúan en nombre de aquellas.


(*) Fe en las potencialidades humanas; diferente de fanatismo religioso.


(**) Libro del Antiguo Testamento, escrito, a lo que parece por Salomón hace 3000 años y que cuenta el amor legendario que tuvo con la Reina de Saba.


(*) Creemos que en este contexto, la palabra sería “pseudoespiritualidad” o “mistificación”.


(*) O sea del principio integrativo de la Holística.


(*) En el sentido de Einstein.


(*) O sea, de los buscadores de la verdad.


(**) Es claro que este nombre es bien más adecuado que el de "hereje".


(*) La Biblia no los menciona, pero está registrado en los archivos de la Fraternidad que tanto José como Ana y Joaquín (padres de Mariá) eran esenios.


(*) Para evitar suspicacias, el autor informa que está casado (con la misma mujer) hace 50 años.


(**) En este caso "ego",equivale a "ser exterior" aquello que parecemos ser; no lo que realmente somos. 


(*) Misticismo, seguir Poole (53) tiene que ver con "la explicación de la relación fundamental del hombre con las fuerzas del Universo".


(**) A esto él llama de "compasión", pero esa palabra es confusa para nosotros, occidentales.


(***) Einstein los llamaba de "herejes", entre los cuales se incluía.


(*) Es impresionante como estas palabras: savía y sabia son tan parecidas.
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